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Número suelto, un real.
Mientras las atenciones del periódico no lo impidan, se 

admitirán remitidos y comunicados á precios convenciona­
les, y anuncios á medio real la linea.

EL ECO DE ESPASa se publicará todos los dias, á es- 
cepcion de los lunes y las grandes festividades del año.

S I E G O
L 'ER lÜ JjIC O  M O D E R A D O .

PUNTOS DE SUSCRICION.
En la A.lministracion y Uedaccion de este periódico, ca- 

lli- de la Viaitacii n, 3, cuarto segundo de l.i izquierda.
El inpoi le de la .'iisericion en Madrid se al onará en efec- 

tiv«i .'11 la Adiiiimstracion. El de las provincias uel propio 
mudo, ó por mrdio de MI lanzas del Giro mutuo, ó sellos de 
coi'ieos. y lainbien por letras de ezai la realización á favor 
de la Adiiiiiiístracion; de esta última manera, ó bien hacien­
do el abono en efectivo en la Administración, se servirán las 
suscriciones en Ultramar.

En París, D. José Belart y Alviñana, 20, rueCbaptal.
El importe de las suscriciones que se envíen por cualqui 

ra clase ae giros, se suplica que se verifique por medio 
carta certificada como medio de evitar toda olase de estravío.

AÑO II.

L.\3 ELECCIONES Y LOS CORTbíI.ANOS
BORBÓNICOS.

La Iberia e-s un periódico valiente y liberal co­
mo, pocos. Mncha.s pruebas tenia dadas de que á 
manejar el incensario ninguno le ha ganado. La 
discusión y el raciocinio son dos armas completa­
mente inútiles para los progresistas. La Iberia es 
una especie d'e hidopo que rocía todos los dias, y no 
coir agua bendita, á todos los periódicos dé la opo­
sición, siempre con el mismo lenguaj'e progresista, 
siempre con las mismas muletillas, siempre cre­
yéndose invencible é invulnerable. Cierra los ojos 
y lo.d oidod, y á grito pelado asegura que el sol es 
la luna, qué el dia es la noche y que los progresis­
tas son monárquicos y son liberales, y que el país 
todp.e.stá lo'ío de contento. La Iberia cree, á piés 
juntillos, que el país le componen los 191 indivi­
duos que han cogido 191 empleos, 191 grandes 
crimes, y que han disfrutado de las 191 comidas, 
almuerzos y francachelas con que se han regalado 
estos'Eleogábalos de la revolución. Y con estas tra­
gaderas échele V. guindas á la taratsca.

El país ha visto con escándalo cómo se han fa­
bricado las últimas elecciones de diputados provin­
ciales. El paí s ha leído los bandos y alocuciones de 
las autoridades, escritas con bien poca aprensión,, 
pero con sobra de desparpajo: el país ha visto que 
una-s provincias han jyermanecido en e.stado de si­
tio; que en otras no se lian repartido cédulas de ve­
cindad, que nó se han impreso las listas, y que 
donde esto.s medios eficaces no han bastado para 
ganar las elecciones, el partido dominante ha acu­
dido á la violencia y al fraude. En unas partes han 
sido apaleados públicamente los electores de la opo­
sición, y' ert otras, lós presidentes de las mesas', se 
han tragado lós votos como quien se come buñue­
los, y solo han publicado votaciones á favor de los 
candidatos ministeriales.

•De todos Ips abusos á que ha acudido el partido 
progresista en sus brutales triunfos, ninguno mas 
infame ni mas digno de un severo castigo, porque 
ninguno desmoraliza mas á los pueblos y ninguno 
pervierte mas la índole de las instituciones. En al­
gunas comarcas principalmente este delito se co­
mete, con una premeditación y sangre fria que, de 
antemano, se dice por los presidentes de mesas los 
votos que ha de adjudicar á cada candidato. Se dirá 
que protesten; ya se protesta; pero el acta se le en­
trega al candidato ministerial, y con el acta se le 
entrega el arma mas terrible para burlarse de la 
ley, de los electores y de la conciencia pública.

Las elecciones que acaban de verificarse tienen 
todos los vicios imaginables. La infiuencia del go­
bierno, la ilegalidad, la fuerza material, los abusos 
de autoridad y el fraude: de todo hay.

El país lo sabe, lo ve y lo deplora; pero La Ibe­
ria no se detiene por tan poca cosa y con un valor 
herórico dice que el triunfo de su partido es subli­
me, que las elecciones prueban que el pais quiere 
conservar las conquistas revolucionarias, cuyas 
conquistas se reducen á qne vivan contentas dos­
cientas pérsonas y sé müéra de hambre y de mise­
ria el resto de la nación.

El país ha hablado: ha hablado libremente, y 
punto redondo.

Pero La Iberia va'mas allá. No se contenta con 
falsear la historia y con negar aquello que está á la 
vista de todo el mundo, sino que en aras de su en- 
tu.siasmo, parece que escribe para los chinos, y es 
preciso contenerla en sus ímpetus, pues no estamos 
dispuestos á cotisenlir que se adulteren los hechos 
de una manera vituperable. No.sotfos respetaría­
mos el silencio de nuestro.? adver.sarios sobre cier­
tas materias, pero nos revolvemos y protestare­
mos cien veces contra, el cinismo abierto y de­
clarado.

La Iberia se atreve á hablar de ilegalidades co­
metidas por los cortesanos borbónicos. ¿Quiénes 
lian sido esos cortesanos borbónicos'  ̂¿Cómo se atre­
ve La Iberia á hablar de cortesanos borbónicos, 
teniendo La Iberia de presidente del Consejo de mi-
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SUMARIO,

Cambio de tem peratura.—Desgracias y calamida­
des.—Muerte del duque de Uceda.—¿Se cumpli­
rán  ciertas prom esas?—Reuniones en casa de los 
marqueses de Barzanallana y en casa de la sedera 
de Calderón.—Bailes de m ascaras.—Zarzuela.— 
«Mabille.»

Por fin podemos cantar victoria.
Ya el rubicundo febo, ha logrado liacer llegar hasta 

nosotros sus esplendorosos rayos, y la naturaleza pare­
ce recobrar nueva vida y alegría.

La tristeza reinaba en el firmamento, la tristeza en 
los ánimos; la vida parecía suspendida, el alma enluta­
da, la dicha oculta y escondida. ¡Cruel invierno, por 
muchos títulos cruel!

En el orden social guerras tremendas, casi fabulosas 
por los prodigios y los resultados.

La raza sajona subyuga á una parte de la raza lati­
na, de una manera rápida y sorprendente. Si estuviéra­
mos en plena Edad media, la Francia presa de los ale­
manes hubiera sido dividida, repartida en feudos, y cada 
príncipe aleman, y hasta cada coronel de huíanos hu­
biera sido señor de una parte del territorio francés. La 
civilización jno consiente este reparto, pero la civiliza­
ción no ha podido impedir el deshstre de la Francia hu­
millada y de tanta sangre denamada.

Pero insensato de mí, ¿quién me mete en estas pro­
fundidades, filosofías y metafísicas, cuando mi objeto es 
muy diferente, los horizontes del folletín mas limitados, 
y mi único propósito se reduce á dar cuenta de fiestas 
y reum'ones.

Apartemos, pues, de la imaginación tristes recuer-

MADRID.—Mártes 7. de Febrero de 1871.

iü.stro.? á D. Francisco Serrano? ¿Qné seria de La 
Iberia y de los progresistas sin el auxilio y la pro­
tección decidida de los cortesanos borbónicos. Ser­
rano, Concha, Córdova, Eos de Glano, Echagüe y 
tanto espadón borbónico, cuyas plantas lame hoy 
el partido progresista entero, y sin cuyo auxilio no 
se sostendría ni veinticuatro horas esta situación 
que blasonando de liberal, es la mas servil y ab­
yecta que se ha conocido en España?

No, no se cometieron jamás ilegalidades man­
dando, el verdadero partido moderado. La decaden­
cia en esto, como en todo, es visible y evidente. 
Estáis dando la razón al partido moderado en todo. 
Habéis estado proclamando la elección por provin­
cias durante veinte años, y cuando habéis llegado 
al poder, habéis tenido que cobijaros en una ley de 
distritos, destrozando la geografía, la estadística y 
la topografía del país. Habéis negado la interven­
ción de las autoridades en los actos electorales, y 
vuestros gobernadores presencian serenos y rién­
dose el acto de ser apaleados electores tranquilos y 
honrados. Habíais, por último, contra los cortesa­
nos borbónicos, y os encontráis teniendo que besar 
la correa y puestos de hinojos delante de los que 
mas deben á la reina Isabel y de los que deben sus 
títulos, fajas y cruces, á campañas emprendidas 
contra los progresistas, á latigazos sacudidos sobre 
las espaldas de los progresistas, á sangre derrama­
da y sacada del pellejo de los progresistas.

Vuestro triunfo es vuestro suplicio. Los mismos 
á quienes teneis que soportar como amos han sido 
constantemente vuestros mayores enemigos, y sin 
la deslealtad que han cometido, y que vosotros 
aplaudís, estaríais pidiendo limosna en la emigra­
ción, en lugar del boato y del lujo que de repente 
habéis echado. Buenos destinos os chupáis, pero 
buena humillación os cuestan, y por decoro debíais 
callar y os evitaríais estos recuerdos, que serán un 
eterno baldón sobre el partido progresista, porque 
hasta aquí había demostrado sil impotencia y su 
incapacidad; pero después que soporta y aplaude 4 
los que fueron sus verdugos, ha demostrado que ha 
perdida,de todo punto la única condición que al­
gunos le concediau.

: No os envalontoneis con vuestro triunfo, que es 
muy discutible, porque al fin esas diputaciones 
y las próximas Córtes, serán un nuevo semillero de 
cementos discordes que acabarán de destruir todos 
los elementos que necesita una nación para ser 
pró.spera y feliz.

¿CON QÜE DERECHO?

Ayer fueron conducidos á las prisiones militares 
de San Francisco, incoándose contra ellos un pro­
cedimiento criminal, el teniente coronel de artille­
ría D. Joaquín Ceballos |Escalera y los alféreces de 
caballería D. Juan Nieulant, marqués de Sotoma- 
yór, y D. Joaquín üsorio, marqués de los Arenales. 
El primero de dichos señores se hallaba en situa­
ción de supcrnuinerario, sin cobrar sueldo, y los 
otros dos en la de reemplazo.

La causa única de su prisión fué haber rehusa­
do el dia anterior prestar el juramento exigido á 
las clases militares, de fidelidad al rey elegido el 
16 de Noviembre último. Ningim acto, ninguna pa­
labra, ningún ademan; nada que indicara ni aun 
asomo de de.sacato se ha imputado ni podría impu­
tarse á aquellos dignos oficiales: respetuosos con sus 
superiores, se limitaron á anunciarles su propósito 
irrevocable de no jurar, por impedírselo su con­
ciencia; pero todo dentro de la mas esquisita con­
veniencia y de la mas cumplida subordinación. Ni 
se los prendió ni se lo.s procesa mas que por no ha­
ber querido prestar el juramento que se les exigía. 
Como en otro lugar tratamos de este asunto, no da­
remos aquí mas pormenores acerca del hecho.

Ahora bien, ¿con qué derecho se ha dispuesto 
la prisión y encaiisamiento de aquellos pundono­
rosos oficiales? esta es la pregunta que ayer hacían 
cuantos con asombro tenían noticia del suceso; y es 
también la que naturalmente ocurre á la simple

dos y escenas ensangrentadas, y procuremos entretener 
con estas lineas á nuestros lectores, Jándoles cuenta de 
bailes, teatros y diversiones.

Por de pronto, hemos cambiado de temperatura y 
empezamos á vislumbrar dias claros, ya que no apaci­
bles y sosegados.

Ya podrán tranquilizarse las personas timoratas que 
veian en tanta lluvia como hemos tenido en estos jdias 
el preludio de las tristes inundacione.s de Roma y de al­
gunas de nuestras provincias que tan cnxelmente han 
sido castigadas.

Esto prueba que en estos tiempos calamitosos por que 
estamos atravesando, todo son conjeturas y como si 
las miserias que nos rodean no fueran bastantes conti­
nuamente se presienten mayores.

Verdaderamente que es difícil tarea la de ha ’-ace 
entrever alegrías y risas donde en realidad solo exiaLjii 
penas y llantos y en vano procuramo.: hacer pasajera y 
agradable la vida apartando la vista de lo que tanto nos 
martiriza; la desgracia y el dolor con sus leyes eternas, 
constantemente nos persiguen.

La política, tanto interior como esterior, hoy dia todo 
lo invado y es el asunto y motivo predilecto de todas las 
conversaciones.

Por todas partes donde vamos, á todos sitios donde 
concurrimos, no oímos mas que hablar de la capitulación 
de París, del armisticio de los veintiún dias, de los des­
órdenes de Francia, de los nuestros propios, de las elec­
ciones de la vecina república, de nuestras mismas elec­
ciones presentes de diputados provinciales y las futuras 
de diputados á Córtes y senadores, y la vida actual de 
España y de Europa entera se va pareciendo á esos dias 
tormentosos del estío en que se ven agolparse grandes 
nubes, oscureeerse el sol, cargarse la atmósfera hasta 
que por fin se desprende la lluvia, nos deslumbran los 
relámpagos y nos abrasa el rayo.

¡Quiera Dios evitar tan terrible tormenta! No nos 
¡ desampare la Providencia en lance tan crítico y fatal y

enunciación del hecho, á cuantos pueden discurrir 
con regular criterio y libres de la pasión política 
que devora á los hombres de la situación,

En una nación que se ha declarado, como tal 
nación, completamente atea, pues eu la ley funda- 
meutal no se recouoce religiou alguna del Estado, 
no hay derecho ú exigir á uadie juramento para 
nada ¡,que se refiera á ese mismo Estaúo: se podrá 
declarar obligatorio cuanto se quiera, y conminar 
con penas arbitrarias y hasta con la draconiana: 
sea en buen hora: todo, con tal que sea puramente 
civil y del fuero esterno; pero nada que se refiera 
al fuero interno, al seiitimieuto religioso: ‘se podrá 
imponer obligación, pero no deber. La obligación 
se contraerá entre el individuo y el Estado, bajo la 
sanción de la ley; mas con la intervención y sanción 
de la diviuidad. Nuhay derecho para ello, cuando 
se ha renunciado á tener religiou pública y ofi­
cial. De ello es buena prueba que las Córtes Cous- 
tituyeiites, autoras de la Constitución de 1869, ne­
garon al Congreso, es decir, al que, según ellas, 
era el único soberano, el derecho de exigir jura­
mento á los diputados, teniendo para ello eu cuen­
ta que no había religión del Estado dqsde que se 
promulgara su Constituciou. Cierto es que le exi­
gieron y consignaron por una singular contradic­
ción, para el réy y .sus suc^ores; mas fué porque, 
según sus doctrinas, el rey que se eligiese había de 
ser irresponsable ante la ley.

Admítase, sin embargo, el hecho del juramento 
y que el Estado tenga el derecho de imponer esta 
condición como cualquiera otra que le plazca á 
cuantos hayan de entrar á su servicio. Será una coii- 
diciou mas del pacto que se celebra tácitamente 911-  
tre el Estado y quien, entra á servirle: este podrá 
aceptar ó no todas las condicioues, porque es libre 
para aceptarlas: si no las acepta, lo único que ha­
brá será que el Estado no le admita, ni mas ni me­
nos que acontece en la vida ordinaria, cuando dos 
ó mas que quieren pactar no se convienen en las 
cóndiciones del pacto. Mas ¿cuándo ni á quién ha 
ocurrido que tal disentimiento sea digno de pena 
aljguna? ¿En qué ley ó Código del mundo se ha es­
tablecido pena para tal caso? ¿Dónde y cuándo ha 
sido considerado como delito? Hay penas para los 
que falten á la fé jurada, mas ni las hay ni las pue­
de haber para los que rehúsen prestar juramento. 
¿Por qué, pues, se considera lioy como delito lo que 
nunca lo ha sido ni puede serlo en ninguna parte?

Se dirá, tal vez, que no se ha reducido á prisión 
y encausado á los tres oficiales que se hallan eu San 
Francisco porque no hayan prestado el juramento, 
sino porque en el hecho de nd prestarle han faltado 
á la obediencia debida á la órden del capitán gene­
ral ó del ministro de la Guerra, que han dispuesto 
que se jure. Si esto se dijese, se diría un insigne 
despropósito.

No hay desobediencia donde no hay derecho á 
mandar: si no se puede exigir el juramento, no se 
puede acusar de desobediente al que rehúse prestar­
le; si el ministro ó el capitán general no podían 
exigir ese juramento, los oficiales que no han creí­
do deber prestarle no han sido desobedientes; cítese 
un artículo de la ordenanza, una ley en contrario, 
y se nos habrá convencido de que estamos en un 
e iT o r .

Entiéndase bien lo que significa la palabra exi­
gir en el presente caso y en el sentido en que la 
aplicamos. El gobierno, el ministro de la Guerra, 
el capitán general respectivamente, tendrán el de­
recho de exigir que los militares, desde el capitán 
general hasta el último oficial y, sin escepcion al­
guna, cuantos perciben liaberes del Estado, pres­
ten el juramento que seles indique, si quieren con­
tinuar percibiendo haberes, ó en posesión del em­
pleo ó dignidad que tuvieren: tendrá el derecho de 
eliminar de sus listas de pago á cuantos se nieguen 
á llenar el nuevo requisito que se les impone como 
esencial; mas nunca el de exigir ese requisito de 
una manera ab.soluta y contra la voluntad del que 
le ha de llenar. Esto es rudimentario; es de buen 
sentido, y no necesita mas esplicacion.

ya que por dias tan azarosos nos ha demostrado su justo 
enojo, por otros mas serenos y apacibles nos muestre su 
gran misericordia.

Ya que he empezado esta revista tratando de asuntos 
tristes, de pérdidas y de dolores, justo es dedicar siquie­
ra algunas líneas á la muerte dolorosa y sentida del ex­
celentísimo señor duque de Uceda.

La sociedad entera de Madrid había abrigado espe­
ranzas de que se podría atajar el mal y evitar la pérdida 
irreparable de tan dignó como noble caballero, de tan 
buen padre de familia como buen cristiano; pero los re­
cursos de la ciencia han sido inútiles, y la muerte inexo­
rable ha hecho presa en un varón tan recto y virtuoso.

Esta desgracia ha hecho suspender gran parto de los 
saraos anunciados, pues como saben nuestros lectores, 
el finado se hallaba unido con vínculos de parentesco con 
toda la alta nobleza; pero de esperar es que pasado el no­
venario vuelvan á aparecer las fiestas y puedan cumplir­
se las promesas.

El primer grau baile con que obsequiarán los mar­
queses de Bedinar á sus numerosos amigos tendrá lugar 
el jueves próximo, y basta solo conocer el buen gusto, el 
chic, la elegancia, el trato afable de la bondadosa mar­
quesa para comprender cuán deliciosamente se pasará la 
noche del jueves y cuánta maravilla presenciaremos en 
aquel encantado recinto. El marqués de Bedmar es 
siempre el hombre de mundo consumado.

i
«Los marqueses de Barzanallana so quedan en casa 

el domingo 5 y esperan tenga V. la bondad de acompa­
ñarles á tomar el Ihi.»

Con esta amable y modesta invitación me dirigí á la 
calle del Sacramento á la hora oportuna, sabiendo que 
allí habría mas que rico y aromático thé. Ni mis espe'

I ranzas, ni mis ilusiones, ni los deseos del mas exigente

El Estado puede disponer del empleo y aun de 
la vida de los individuos, en ciertos casos, como 
acontece con el militar: lo que está fuera de sus 
atribuciones; lo de que no puede disponer, es la 
conciencia. Y cohibir para el juramento, y castigar 
por lio haberle prestado, no es disponer del empleo 
y de la vida; es disponer de la conciencia.

¿Es esta la libertad que tanto se preconizó en 
los primeros dias de la revolución y que constan­
temente han tenido en los lábios y en la pluma sus 
mas entusiastas defensores? Si es esa la libertad 
¿qué diferencia existe entre la actual y la de que se 
disfrutaba cuando se decía á los cristianos: «sacri- 
ifica á los dioses ó serás entregado á los leones en 
»el Circo»? ¿Es ese el tan respetado é incensado san­
tuario de la conciencia, ante el cual en los mejores 
dias de la revolución se doblaba la rodilla, ni mas 
ni menos que la doblaban los soldados romanos. 
ante Jesús, después de haberle vestido la escarlata 
y al decirle: ave, rex Jndeorum‘1 Nadie puede apre­
ciar la intensidad y trascendencia del juramento 
mas que el mismo que ha de prestarle; para el que 
le exige ¡xidrá aparecer como cosa leve y para el 
que ha de jurar ser la cosa mas grave que pueda 
ocurrirle en su vida; él es el único que se obliga, 
no con los hombres sino con Dios y es asunto de­
masiado grave para quien no se haya acostumbra­
do á mofarse de Dios y de los liombres.

No haremos aquí el elogio de los tres pundono­
rosos presos de San Francisco; su actual conducta 
constituye una verdadera ejecutoria: no tratare­
mos tampoco de averiguar los móviles que hayan 
podido impulsar á decretar su prisión: haremos tan 
solo una indicación. Sin hablar del mas graduado 
de los tres, contra cuya gloriosa familia parece ha­
ber un verdadero refinamiento de saña; los otros 
dos oficiales son títulos de Castilla y grande de Es­
paña el de mas edad; el señor marqués de Sotoma- 
yor. ¿Habrán sido víctimas espiatorias y objeto de 
una pequeña venganza y pobre desquite, que no se 
ha podido tomar con la clase entera á que perte­
necen?

LA PAZ.

En los artículos que en las columnas de El Eco 
venimos consagrando á la guerra franco-prusiana, 
hemos sostenido siempre la opinión de que¡el pue­
blo francés no quería la guerra, y que antes bien 
deseaba ardientemente su terminación, y que solo 
la tenacidad del gobierno de la defensa nacional, y 
especialmente de la delegación de Burdeos, había 
sido causa de que no se celebrase un armisticio y 
se ajustase la paz, cuando hubiera podido efectuar­
se en condiciones mucho mas ventajosas.

Hoy tenemos que presentar en apoyo de nues­
tra opinión un testimonio elocuente, debido á la 
pluma de M. Roger de la Laude. Con el título de 
La Paz, ha publicado en Ginebra este distinguido 
c.scritor un intere.sante opú.sculo, en que resplande­
cen la verdad y el juicio recto y desinteresado so­
bre la actual situación de Francia.

Hé aquí su.s párrafos mas notables:
«Por fin llegó la hora suprema de la prueba que con 

todos sus detalles profetizaba hace tiempo un publicista 
ilustre.

»¡Basta de proclamas y de discursos! ¡Atrás las lu­
chas de partido y los rencores domésticos! ¡Huyamos de 
ilusiones culpables y engañosas, sostenidas solo por un 
patriotismo estraviado ó por ambiciones impotentes! 
No mas rccriminac'oues estériles, que sirven únicamen­
te para poner mas en evidencia nuestra impotencia ab­
soluta. Descubramos la herida, y tengamos una vez si­
quiera el valor de confesar la verdad dura y cruel, en 
presencia de la catástrofe postrera. Para conseguirlo, 
concentremos religiosamente nuestro espíritu, temple­
mos la ardiente calentura que nos devora, y midamos, 
con mirada serena é impasible, el espacio que aun no» 
separa del abismo en que vamos á hundirnos.

»En presencia de nuestros constantes reveses, y de 
un estado de cosas que no puede menos de parecer des­
esperado aun á los mas optimistas, ante la ola de la in­
vasión que crece por instantes, un dilema fatal, impla­
cable, continuo, se presenta á todos los espíritus refle-

NUM. 304.

xivosi ó el triunfo imprevisto y con él la vida y la liber­
tad, ó la derrota completa, y con ella nuestra muerte 
política como uaciou.

»Al lado de esta preocupación continua, llena de an­
gustias, de temores, de súbitas esperanzas tristemente 
convertidas en funestas realidades, el drama de los últi­
mos meses que acaban de trascurrir se desarrolla ante 
los ojos asombrados, sin dejar mas rastro que una alu­
cinación sangrienta, sin hacer que germine un pensa­
miento, una resolución cualquiera capaz de devolvernos 
el conocimiento de nuestra situación, y de detenernos en 
el camino por donde marchamos ciegamente.

Ya es hora, sin embargo, de que vuelva la calma á 
los ánimos, y de que juzgando fríamente sucesosy hom­
bres, actos y cosas, examinemos atentamente si nuestra 
política se ha inspirado en el conocimiento verdadero y 
práctico de la situación, ó en sensibles ódios y en pasio­
nes sin esperanza.

«Trátase sencillamente de saber si desde hace tres 
meses caminamos á la ventura ó seguimos el buen sen­
dero; si los hombres que escalaron el poder en un mo­
mento en que la opinión pública estraviada era impo­
tente para defenderlos derechos que le arrebataba un 
golpe de Estado, han cedido mas bien al deseo de con­
servación de un partido que al noble propósito de salvar 
la pátria; si, cuando en dos ocasiones han podido entrar 
en tratos con el enemigo, con condiciones, durasen ver­
dad, pero justas en el fondo, no han dicho: negociar es 
hacer imposible nuestra situación, perder la causa re­
publicana que representamos, porque nunca se perdona 
á un gobierno que pong¡a su firma al pié de un tratado 
que, á los ojos del vulgo, deshonra al país.

«Trátase de averiguar si no nos veremos obligados á 
aceptar una paz mucho mas vergonzosa que la que hu­
biéramos podido firmar voluntariamento el 15 de Setiem­
bre ó el 8 de Noviembre, y si no hubiera sido mejor ne­
gociar con condiciones onerosas sin duda, pero que, aun­
que vencidos, nos dejaban llenos de vida y dueños de 
todos los recursos y de todos los medios necesarios para 
poder tomar en breve uu brillante desquite, que con­
tinuar una lucha fatal y que solo puede conducirnos á 
una ruina completa é irreparable.

«Trátase de investigar si los hombres que se apode­
raron de la dirección de los negocios han dado pruebas 
con su conducta de la inteligencia política que de ellos 
sa esperaba, ó si con una precipitación culpable, 6 un 
irreflexivo ardimiento han obligado á Francia á con­
tinuar la guerra cuando con los elementos de que se dis­
ponía no era permitido abrigar ilusión ninguna, ni ali­
mentar ninguna esperanza probable de salvación.

«En una palabra, trátase de decidir si Francia tenia 
la virilidad suficiente para rehacerse de sus continuos 
reveses convirtiéndolos en victorias, ó si abrumada por 
el peso de sus derrotas no proferia doblar humildemente 
la cerviz.

«Es preciso por último plantear el siguiente proble­
ma: ¿Puede una nación desordenadamente armada, ven­
cer á tropas aguerridas y preparadas á la lucha con 
gran anticipaciou? ¿Puede el desórden triunfar del ór­
den?

«Creo que si se medita un poco sobre los sucesos 
ocurridos en 'os últimos tres meses, no hay medio de 
conservar la ma.s ligara esperanza. No ignoro que aufl 
existen en la clase inteligente, personas que anima­
das de un espíritu caballeresco harto 'raro cu el dia, 
solo ven una cosa, la patria en peligre, y por ella derra­
man gloriosamente su sangre generosa. Son héroes, 
tanto mas notables, cuanto que viven en una época da 
negación y escepticismo, y es muy triste añadir que su 
sacrificio es estéril.

Estos hombres, en cuyo corazón se han refugiado 
las nobles tradiciones del antiguo honor francés, prefie­
ren la muerte á la infamia, y al pensar, con poca cordu­
ra, que la pérdida de algunos kilómetros de territorio 
seria un baldón para Francia, corren, con ánimo sere­
no, á sembrar sus vidas en los campos de batalla.

«A estos hombres, dignos sin duda de universal res­
peto, les contestaré que la muerte es por cierto hermosa 
y envidiable cuando sirve para el triunfo de la causa 
que se defiende; pero cuando está demostrado que las 
condiciones de la lucha son completamente desiguales, 
y no permiten abrigar esperanza ninguna de éxito, es 
mejor conservar la vida para poder tomar la revancha.

«Bien sé que es cruel, doloroso, acostumbrar el pen­
samiento á una paz que envuelva una cesión territorial; 
pero si esta paz permite prepararse en silencio para vol­
ver á empezar la lucha, considero que en vez de ser re­
chazada debiera aclamarse y bendecirse.

«Muy distinto seria mi lenguaje si la situación no 
fuese tal cual es.

en materia de elegancia y buen gusto, podrían ser de­
fraudados en la ocasión de que se trata.

La marquesa de Barzanallana es hermosa; de talen­
to é instrucción poco comunes; elegante como pocas y 
atiende á todos los pormenores al parecer insignifican­
tes, con naturalidad, con espontaneidad, y con una gra­
cia que encanta. El marqués, joven aun en otro pais, 
donde no se dieran aires de aburridos y de viejos los 
que salen del cascaron de la universidad, es un tipo 
verdadero del hombre noble y caballero, literato, de 
profunda y variada instrucción, y mas que todo cono­
cido por sus relevantes dotes como hombre de Estado y 
como economista de los mas celebrados en España. Pa­
ra complemento bullían, bailaban, brillaban y se hacían 
querer de todos dos ángeles, dos criaturas preciosas, 
hijas de los señores marqueses que en aquel pequeño 
paraíso de jóvenes bonitas eclipsaban á las mas be­
lla.?.

La reunión fué brillantísima; el conjunto encantador. 
Pocas veces se ve reunido un ramo de flores tan per­
fecto. Las flores de aquel jardín llevaban nombres his­
tóricos de héroes antiguos y de héroes modernos. Allí 
estaban la duquesa de Baena, la de Motezuma y sus lin­
das bijas. La marquesa de Ayervey su hija cada dia 
más bella; los condes de Belascoain, cuyo nombre ar­
ranca admiración y lágrimas, y cuyas hermosas hijas 
son modelo de mugeres españolas, con lo cual está di­
cho todo; la marquesa de Casa Pizarro que se hace ad­
mirar por su belleza y buen gusto; las hijas del conde 
de Trígona i cual mas encantadora; la condesa de Cas- 
tejo con su elegante bija; la señora de D. Alejandro Cas­
tro, modelo de buen gusto, de distinción y de gracia, y 
otras ciento imposible de retener en la memoria.

La reunión duró hasta las dos de la mañana. Se bai­
ló mucho y con verdadero entusiasmo.

Del thé hablaré otro dia; porque los señores marqués 
de Barzanallana, conociendo por unánimes manifesta­
ciones el universal agrado y el apacible encanto en que 
estuvieron todos sus amigos, nos han ofrecido para el

domingo próximo otra taza de thé; y me reservo para 
entonces entrar en otros detalles.

También la señora de Calderón ha vuelto á abrir sus 
salones.

Los martes son los dias fijados por dicha señora, y 
gran contento lia causado la noticia entre sus muchos 
amigos que tanto echaban de menos los agradables ra­
tos que allí pasaron el último invierno.

El martes pasado difícilmente podía darse un paso 
por aquellos lindos salones, tanta era la concurrencia 
que allí había acudido.

Se bailaron gran número de walses, polkas y rigo­
dones terminando con un preciosísimo cotillón dirigido, 
i  petición y ruego de todos, por el Sr. de Ortega que 
puso tan variadas y chistosas figuras, tan complicado» 
juegos que fuera imposible pedir mas á la imaginación 
mas privilegiada.

Desearemos no se haga mas de rogar el Sr. Ortega y 
nos proporcione mota propio cotillones tan divertidos.

Terminaremos esta Revista, con noticias mas ale­
gres y risueñas que las que al principio espusimos. 
Terminaremos hablando de los bailes de máscaras que 
en diferentes teatros han tenido lugar, siendo los mas 
concurridos los de la zarzuela y los que con el nombre 
de Mabille se han verificado en el teatro de los Bufos 
.Arderius. De los primeros, el mas animado fué el que s« 
dió a beneficio de los abonados y donde nos pareció ver 
á gran número de personas conocidas.

Ejegun nos han asegurado, hubo bromitss bastante 
pesadas y que proporcionaron algún disgusto. Es na­
tural.

La venganza es muy sabrosa y el sexo débil ampa­
rándose tras de la careta es temible; pero nosotros con­
testamos á los que por ofendidos se dieron, con el refrán 
Nota hagas y no la temas, y es preciso confesar también 
que los hombres son muy picaros.

Nmo.
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»Si estuviéramófe én disposíblon de luchar Contra el 

invasor, si nue.stra disciplina fuese biistante ftrine y 
nuestro ánimo bastante esforzado: si tuviésemos un 
material de guerra numeroso y perfeccionado: si nues­
tros ejércitos tuviesen la cohesión de que por desgracia 
carecen: si las tropas confiasen en los generale.i y los 
generales en las tropas: si nuestros gobernantes supie­
sen que nada sabeipeq materia militar, si la uuidad 
reinase en el orden moral, político y:militar, y si por 
causa de todo esto, la nar'ion enteríi armada ó sin armas 
e.stuviese iilflamada por un ardiente patriotismo, no ti- 
tubearia .es esclamar; jluehemos y muranjios antes que 
negociar!

¿Pero ¿qué es lo que vemos en lug.rr de' esto? Vemos' 
la indisciplina en todas las clases, gracias á la ausencia 
de todo sentimiento de auforida'l: los ánimos, debilita­
dos qror el bienestar pasado y los reveses presentes, com­
pletamente abatidos, nuestro armamento tan inferior 
en cantidad y calidad que el enemigo desdeña emplear 
nuestros cañones; nuestros ejércitos torpemente des­
parramados; nuestros generales desconfiando con justa 
razón de la energíay de la firmeza de sus soldados, que 
les han dado hartas pruebas de debilidad y falta de re­
solución; los soldados, por su parte, gritando que no 
tienen confianza en sus jefes y acusándoles de traición; 
nuestros incapaces gobernantes erigiéndose en generales 
en jefe, trazando en su gabinete jilanes de campaña, y 
dando desde lejos órdenes que siempre llegan demasiado 
tarde, ó que seria preciso modificar en el camino: el 
país desunido bajo todos aspectos, y entregado á las fac­
ciones políticas, á los conflictos de las autoridades civi­
les y militares; en fin, la nación entera desmoralizada 
por la desgracia y ansiando arrojar el chassepot, para 
volver á su vida de malsana inacción.

»Acerba es sin duda esta crítica de los hombres y de 
las cosas, pero nos la inspira únicamente, créannos nues­
tros lectores, un sentimiento leal y verdaderamente 
francés.

»Lo afirmamos, y nadie so atreverá á contradecirnos: 
hay horas en que la moderación es debilidad , y llega 
hasta á convertirse en crimen; pero en preseuciii del 
espantoso cataclismo que pesa sobre nosotros, seria 
puofil é impasible entretenerse en discusiones especu- 
culatívassobre materias políticas. Es preciso herir con 
firmezay seguridad, y aun cuando al pasar tengamos 
que chocar con algunas preocupaciones, lastimar algu­
nas conciencias timoratas, y escitar odios y provocar 
acusaciones, queremos ir derechos al fin, y perseverar 
en el camino do fr¡mqueza, de verdad y de independen­
cia absoluta que hemos emprendido.»

Cuando esto se escribía, ni París había capit\i- 
lado, ni los8.5.0í)0 hombres'del ejército del E.ste ha­
bían tenido que refugiarse en Suiza: y si lo.s jui­
cios del autor eran exactos e iraparciales entonce.?, 
¿cuánto ma.s no lo serian después de estas úlfíihás 
decisivas catástrofes?

A ser cierto, no deja d¿ ser gráfico él diálogo que 
cuéntán ha tenido lugar qntre un subalterno y un, 
jefe de cuerjpo de Jos q̂ uq forinaron.qn esta,córte el 
dia de lajura deD. Ainaideo.

Parece quq el subalterno se presentó al dia si­
guiente á su comandante, diciéiidole:

—Mi comandante; ¿el juramento prestado ayer 
tiene mas fuerza que cualquiera otro?

—¡Hombre, á qué viene eso! contestó el jefe. ¿No' 
sabe V. que todos los juramentos son iguales? ■ 

—Le diré á'Y.,,mí comandante, hay cosas que 
deben añadir fuerza á tales compromisos. ¿Olvida 
usted q.ue la cruz la formaban la bandera coronela 
del'regimiento'del Rey, que manda el coronel Ovie­
do, con la espada del consecuente capitán general 
del distrito, Sr. Izquierdo; y que el juramento lo to­
maba el ministro de la Guerra, el leal general Ser­
rano? Estas coincidencias, mi comandante, son las 
que han hecho nacer en mí la idea de que el jura­
mento prestado ayer debe ser ma.s obligatorio que 
los otros.

Repetimos que no salimos garantes del hecho, 
que ha llegado á nuestros oidos como un mero ru­
mor de cüerpo de guardia; pero somos de la opi- 
nioñ del subalterno: dadas las circunstancias en 
que se prestó, el juramento de D. .Amadeo vale por 
mil.

Ayer fueron constituidos en prisión en el cuar­
tel de San Francisco, nuestros nobles y queridos 
amigos los Sres. ü. Joaquín Ceballos Escalera, co­
ronel de artillería y los oficiales de caballería, se­
ñor marqués de Soto-Mayor, grande de España y 
el señor marqués de los Arenales.

Parece que el motivo de esta arbitraria disposi­
ción, reconoce por origen el haber resistido estos 
nobles y pundonorosos oficiales el jurar la dinastía 
de la revolución, cuando ni su conciencia ni los 
juramentos que annteriormehte tenían prestados, 
les permitían faltar á la una ni á los otros.

Nuestros apreciables y distinguidos amigos de­
ben tener la satisfacción de que una numerosa con­
currencia, en que figuraban las mas altas clases so­
ciales, llenaban ayer las prisiones de San Francis­
co, dando así una pública y solemne prueba de 
afecto y simpatía á los referidos oficiales por su 
noble y leal proceder.

Parece que los generales Espartero y Contreras 
insisten en no jurar la dinastía de D. Amadeo.

Los denotados ministeriales aducen como una 
gran prueba de la libertad omnímoda que se ha ob­
servado en las últimas elecciones, el no haberse 
llevado á votar á los militares.

\Rissum ieneatis\
Con decir que la ley prohíbe al ejército totnar 

parte éu la.s elecciones provinciales y miinicip'áles, 
y solo la autoriza para emitir su sufragio en la de 
diputados á Córtes, se comprenderá fácilmente que 
ni los mismos que han contribuido á hacer las le­
yes que por el momento rigen, las conocen ya.

¡Es verdad, que para qué quieren conocer lo 
que solo hicieron con el ánimo de infringirlo!

Subido es de todos que los Estados Pontificios 
estallan invadidos por los franceses durante el pon­
tificado del ilustre Pió Vil, pero no todos saben, y 
hoy es á nuestro juicio conveniente recordarlo, que 
no obstante la estremada bondad de Su Santidad, 
jamás súplicas y  amenazas aumentaron sus 
concesiones á un gobierno de heclio, antes bien de­
claró, que insurrecciones y conspiraciones eran 
siempre manantiales de desastres y escándalos;» y 
sus disposiciones durante aquellos tristes Has fue­
ron bastante á Sostener los derechos de lo.s súbdi­
tos pontificios.

No es nue.stro ánimo comparar situaciones se­
mejantes, ni hacer un paralelo entre aquellos y 
otros gobiernos del dia, péro si creemos que nues­
tros lectores nos agradecerán la reproducción de 
aquella parte de las disposiciones pontificia, que 
1¿  pongan con toda claridad y precisión al corrieu

te de lo que entonces era licito ó ilícito á los ciu­
dadanos romanos segnn Su Santida^.

Los súbdito.? pontificios ecle.siásticüs ó seglares 
«no pueden, dijo, ^considerar como lícitos loS ac­
tos encaminados directa ó iiidirectamezUe á se­
cundar una usurpación tíui notoriaineute injusta y 
sacrilega.» Dedúcese de aquí:

«En primer lugar, que no seria lícito prestar 
conformidad á las órdenes del gobierno para pres-' 
tarle algún juramento de fidelidad, de obediencia ó 
de adhesión, espresado en tenninos ilimitados, y 
que llegase á una fidelidad y aprobación positivas; 
este juramento seria complicidad con elgotierm  
usurpador, pues tenderla á robustecerlo y eu cier­
ta manera á legitimarlo; seria un juramento de in­
fidelidad y  traición al soberano Legitimo, contra­
rio á las protestas y reclamaciones hedías por el 

•Sumo Pontífice eu nombre, de la Iglesia y en el su­
yo propio contra injusticia tan notoria; seria uiijn- 
ramenjo fecundo leu escándalos, favorecedor de un 
acto que solo puede producir peligros para la fe y 
camsar la pérdida de las almas; in periculumfidei, 
et in perniciem animarum-, eu suma, seria un ju  
ramento bajo todos aspectos inicuo y  sacrilego.».

En segundo lugar, se deduce, que d nadie es li­
cito aceptar y mucho, .menos solicitar empleos 
cargos, cuya trascendencia seria de manera mas ó 
menos directa, reconocer, secundar y afianzar al 
nuevo gobierno en el ejerpicio de un poder usur­
padlo.»,

(Correspondencia auténtica y completa de los 
ministros de Su Santidad cuii los delegados del go­
bierno francés; instrucción del 22 de Mayo de 18US, 
art. 8.“ y 9.° Palermo 18Ü9).

El art. 3.“ permitía sin embargo á los súbditos 
pontificios, sinopodian abstenerse de ello sin gra­
ve peligro ó perjuicio, presta:’juramento en los si­
guientes términos: «Prometo y juro no tomar par­
te eu ninguna conjuración, no conspirar ni rebe- 
larmecoutra el actual gobierno; .someterme y obe­
decerle en todo aquello que no sea contrario á la-s 
leyes de Dios y de la Igle.?ia.»

Nuestros lectore.? juzgarán sobre la oportuuidad 
de esta? citas.

La Correspondencia, sin. duda, compeienlemen 
te autorizada, wQ?,\vn estado atronando los oidos 
.estos últimos dias haciendo o.stentoso alarde de las 
millonadas que entraban en el Tesoro por suscricio 
nes al empréstito-Moret y manifestando con una 

■fé ministerial verdade» amente ciega, que proba 
bleiriénte seria preciso hacer prorateo, porque los 
pedidos superaban á los bjlletes que el ministro se 
proponía negociáf.

A pesar de estos reclamos, el pájaro no se ha 
dejado'coger, y la Correspóndencia,, en tono sibi 
Utico y misterioso,- da á sus lecforc'sla nueva en la 
siguiente forma curiosa:

«Terminadas las elecciones provinciales, ha auinen 
tado notablemente la suscricion á los billetes del Tesoro 
tanto en Madrid como en provincias. Hoy termina el 
plazo de la emisión, y aunque se reclama de varios pun­
te^ que se prorogue, croemos que el señor ministro de 
Hiicicnda no acceda á ello, dejando para cuando las Cór­
tes sg reúnan el lomar disposiciones económicas encami­
nadas á satisfacer las obligaciones alrasadas qne era el 
propósito del Sr. Jforet di emitir los -100 millones de rea­
les en billetes del Tesoro.»

Eu efecto, segün nuestras noticias, las suscri- 
ciones, incluyendo la de los Bancos, no ha llegado 
al cinctientapor ciento de la cantidad pedida. Se 
lució Moret.

Leemos en un colega afecto á la situación;
«En otro lugar de este número verán nuestros lecto­

res un decreto espedido por el ministorio de la Goberna­
ción, en el cual se hace una nueva reforma en la direc­
ción general de comunicaciones, creando una plaza de 
subdirector general con -10.000 rs., la cual se ha provisto 
según dice el decreto, en el inspector mas antiguo del 
cuerpo de telégrafos.

Nosotros nos ocupamos de examinar detenidamente 
esta disposición, y nos proponemos dar nuestra opinión 
acerca de ella; pues tenemos entendido que quedaron 
cesantes en la priftiitiva reforma de este cuerpo, un ins­
pector general con 40.000 rs. y otro con 35.000; y estan­
do estos jefes en situación de espectantes á colocación y 
cobrando cesantía del Estado, no nos osplicamos cómo 
al crear una plaza de 40.000 rs., no se ha provi to en el 
primero de los indicados jefes, con t-.uita mas razón, 
cuanto que, según nuestras noticias, uño y otro perte­
necieron á cuerpos facultativos militares, é ingre.saron 
en el de telégrafos, en la confianza de que habían de 
observarse los reglamentos, bajo cuyo amparo creyeron 
poder servir.»

Nos .sorprende que al colega le choquen los es­
candalosos abusos y arbitrariedades que el Sr. Sa- 
gasta cometió y sigue cometiendo en el cuerpo de 
telégrafos.

Lo raro seria que los progresistas supieran 
cumplir alguna vez las mismas leyes que ellos han 
hecho para su uso particular.

Recomendamos eficacisimámente á todos nues­
tros correli /ionarios que no hayan sido incluidos 
en las listas electorales, que hagan uso del derecho 
que tienen, según el articulo 22 de la ley electoral, 
y reclamen sujinclusion.

Para su mas perfecto conocimiento iasertamos 
á oontinnacion dicho artículo:

<.Art. 22. Las ayuntamientos formarán, con arre­
glo al padrón de vecindad, las listas electorales que han 
de preceder al libro de censo electoral y que se fijarán al 
púb ico durante los 15 dias prim-’ros del octavo mes de 
año económico en que debe hallarse ultimado el padrón 
de vecindad, según lo di.<;puesto en los artículos 19 y 20 
de la ley municipal, para (¡uc los intcre.sados tengan 
conocimiento de ellas y puedan Jiacer ios reclamaciones 
de inclusión ó deesclu.sion que juzguen oportunas.

Tra.sciirrido este plazo, no se admitirán reclamacio­
nes de ningún género »

Como el mes de Eebrero en que nos hallamos es 
el octavo del año económico, el dia 15 termina el 
plazo para la? reclamaciones.

Que haya diligencia por parte de nuestros ami­
gos, á fin de no dar nueva? armas al gobierno so­
bre la? que le presta el poder.

... ...............................
Llamamos la atención de nuestros lectores .so­

bre la carta de Astorga que publicamos en la sec­
ción de Escándalos electorales. Es la segunda vez 
que e.?tos acontecimientos tienen lugar en aquella 
honrada y pacífica ciudad, sin que hayan sido cas­
tigados los in lividuos del bandolerismo urbano. 
Semejantes atentados son el descrédito de la ns- 
cion, la vergüenza y el padrón de infamia de) par­
tido que los tolera ó que los autoriza.

Rl triuufo de las oposiciones ha sido completo 
eu la provincia de León. En el partido de La Bañe-

za han vencido á los ininisteriale.? en tres de los 
cinco distritos. En la Vega, partido de Valencia de 
D. Juan, y eu la Montaña, ha sucedido lo mismo. 
Al colegio de Santa María dcl Paramo .?e pnviaron 
en distintos pelotones fuerzas del bandolerismo ur­
bano, vulgo-partida de la Porra, pe>o la resolución 
del candidato, hoy ya diputado de oi)osvcion, y la 
actitud enérgica de aquellos honrados parameses, 
fueron cau.?á bastante á impedir que entra.?en en-, 
pobladdlas fuerzas, qué estaban dispuestos á re­
chazar en campo abierto los decidido.? electores de 
Santa María del Páramo, cuya valiente actitud de­
be, imitarse en todas partes.

-•< "  ;— , — »-T------- ~-
En muchos puntos de Castilla se ha hecho la 

guerra á los candidatos ministerialés al grito de 
e-fuera, Ips estra7ijeros\^ Suponemos que se aludi­
rla á los canaidatüs cuneros, lo cual revela un es- 
celente espíritu en los hpnrados castellanos.

----------------- -«s,------------------
No sabemos si será nn punto negro el asunto 

á que se refiere un colega en el siguiente párrafo;
«SuplicHinos qui!, por qoion corresponda, se nos ma­

nifieste, si es cierto lo ocurrido en la isla de Cuba con 
algunos batallones de voluntarios que fueron desde la 
Península provistos de uii arinainonto tuu detestable’ 
que dicen lo arrojaban en medio del campo, para lograr 
se les entregase otro de mejores coxidicioues. Aquellas 
armas parece debieron contratarse apresuradamente en 
Inglaten a yjpagadas al contado y a buen precio; pero 
esto ño se armoniz . con su mala calidad, á no ser que 
so padeciera algún grave error de esos que solo al país 
perjudican. Deseamos conocer toda la verdad eu este 
asunto, y que se corrija el mal, si existe, pues de otro 
modo se Comprometen los intereses peninsulares eu 
nuestra querida Autilia, y no es ciertamente justo que 
■allí paguen y aquí se haga que sean iufructubsos sus 
sacrificios, justificándose así la repugnancia que heino.s 
oído se muestra á auxiliar con fondo», los envíos de re­
fuerzos.»

El decreto de graeja? al ejército de todo podrá 
tener menos de equitativo; pues su.? efectos solo al- 
cánzañ á las/armas generales, quedando e.?cluidos 
de sus benefiqios los cuerpo? facultativos.

No sabemos si el ,mérito de la originalidad esta­
rá justamente en esto, y casi nos inclinamos á 
creer que sí, porque debemos suponer en el minis­
tro de lá Guerra conocimientos bastantes ¡lara sa­
ber que én ninguna de las armas especiales, donde 
.se asciende por riguro.?a antigüedad, hay jefes y 
oficiales que cuenten ese considerable número de 
años en sus respetables empleos, en razón á que en 
dichos cuerpos no puede aceptarse el principio' ad- 
mitifio en las armas g'énerales, de tenerse en cuen­
ta la antigüedad del grado; porque de hacerlo así, 
se tócaríá él inconveniente de venir á conceder .el' 
empleo al nías moderno, y á falsear con esto el 
principio'reparador que sirvió de base á la  conce­
sión de la gracia. No pudiendo, pues, en éstos 
cuerpos utilizarse la antigüedad de los grados, 
como sucede en infantería y caballería, e.s para 
ellos imposible la aplicación del art. 1." del men­
cionado decreto.

Tampoco son más afortunada.? en la del 2.° El 
cuerpo de ingenieros, por ejemplo, que casi en su 
totalidad está llamado á desempeñar un importan­
te servicio militar compíetainente agéno al mando 
directo de las tropas, no tiene opcion á las cruces 
que aquel concede con tanta prodigalidad á las ar­
mas génerale-s. Ló mismo sucede con el de estado 
mayor, que por la e3pccialida,d de su instituto tam­
poco admite la subdivisión qué el referido artículo 

' prescribe, y él mismo inconveniente aunqúé'en me­
nor e.?oala se observa en su aplicación al cuerpo de 
artillería, que cuenta muchos y antiguos oficiales 
colocados fuera de Ids régiihie tos.

En resúmen, el espresado decreto de gracias 
gen rales, ha sido por lo visto acordado para tener 
solo aplicación en las armas generales y eu'los je­
fes y oficiales que mandan tropa, á la éual por otra 
parte solo se concede un año dé rebaja del tiempo 
en que se halla en situación de re.serva.

Continúan todos los periódicos de Andalucía 
manifestando sus simpatías á nuestro ilustre y que­
ridísimo amigo el señor conde de San Luis, con 
motivo de la grave enfermedad de que se halla 
aquejado; y M  Con.servador de Córdoba, llegado 
ayer dice lo que sigue;

«Hé aquí el testo de los telegramas que han media­
do entre el Exemo. señor conde de ,San Luis y su emi­
nencia el cardenal .-VntoneUi, que nos ha facilitado su 
amigo y médico do su asistencia doctor Valenzuela, im­
petrando aquel la bendición apostólica de Su Santidad 
en el instante mismo en que como cristiano y fervoroso 
católico se disponía á recibir el S’auto Viático:

«A su eininenci-a el cardenal Antonelli.
Sevilla 24 de Enero de 1881. - líl  que suscribe, en- 

femo :,'ravemente en esta ciudad, y al sufrir peligrosa 
operación, ruega á su eminencia le impetre de Su San­
tidad su bendición apostólica.—El conde de San Luis.»

«I^ma26.—Sevilla *27 de Enero de 1871.—Coate di 
San Luis.—Siviglia.

Roma 20Gennajo 1871.—II Santo Padre dispiacente 
deHa gravéinfermit-.i del conte di San Luis, concedegli 
1‘iiuplorata benedizione.—G.Card. Antonelli.»

El señor conde de San Luis, como católico fer- 
vidnte y como hombre de elevados sentimientos, 

^laquerido y logrado que la santa bendición del 
Padre comnn de los fieles le consuele eninedio de 
las tribulaciones que le afiigen.

La Paz, con una mansedumbre verdaderamen­
te evangélica y digno de su titulo, endereza la si­
guiente serie de preguntas que son otros tantos 
cohetes á la congreve arrojados en medio del fes­
tín donde la situación come.

De.?earaos ver la contestación de los periódicos 
ministeriales, porque seguramente la fuerza de ló­
gica que los distingue nos va á probar ha.?ta la evi­
dencia que laspreguntillas de la Paz no pertene­
cen al número de aquellos famosos puntos negros 
de que ya se ha olvido el Sr. Zorrilla:

1. “
¿IÍ3 cierto que por el mini.stcrio de la Guerra so 

mandó en Eebrero de 1869 que s'ó adquiriesen 7.200 ca­
rabinas y 800 fu.siles que ofrecía D. P. Z. jal precio de 
160 reales cada uno, y que se formalizase el contrato en 
el término de 21 horas? *

¿Es cierto que en M.-irzo siguiente mandó el mismo 
ministerio se pagasen los 1.3!)3,-18J rs. que importaban 
dichas armas?

¿Es cierto que para el recibo do ellas .solo se verificó 
uu reconocimiento ligerísimo?

¿E.S cierto que para contratar esta compra no se oyó 
á la dirección de artillerí.i y se prescindió de las demás 
formalidades que marca la ley?

2. »
¿Es cierto que en Febrero de 1869 se mandó por el

ministerio <ie la Guerra formalizar uu contrato con 
M. Uerdan para la adquisición de 10 millonea de cascos 
metálicos con sus cápsulas correspondientes, construi­
dos cu los Kstado.?-Unidos, al precio Je 300 rs, millar 
inclusos todos los recargos?

¿Es cierto que en Abril siguiente se admitió por te­
légrafo una proposición de M. Berdan para entregar en 
Birmingliaii Tnglaterra) cinco millones de cascos á 
cuenta Je los diez contratados?

¿Es cierto que á pesar de haberse variado el contrato, 
hUciéudoséel recibo en Inglaterra en vez de los Estados- 
Unidos, se conservó el precio de los 300 rs. por millar, 
cuando al mismo tiempo el Sr. Arainburo cumplía en el 
mismo Birininghau otro contrato de cinco millones de 
iguales cascos á 264 rs 60 cents, millar?

¿Es cierto que tampoco se lleuarou las formalidades 
de ia ley en estos contratos?

3. »
¿Es cierto que en Enero de 1869 se mandarbn abo­

nar á M. Berdan, y así se hizo desde luego, 60 000 du­
ros por iudemuizHcion de privilegios por haber utiliza­
do su sistema de trasformacioii para nuestro armamen­
to en vez de los 46.000 duros que razonadamente pro­
puso la dirección de artillería, y que el autor parecía 
dispuesto á aceptar?

¿Es cierto que eu esto espediente no se llenaron las 
formalidades de presentación del certillcado de privile­
gio, informe del Consejo do Estado, etc. etc ?

4. ‘
¿Rs ciérto que por el ministerio de la Guerra se man­

dó en Octubre de 1869, que se adquiriesen de D. José 
Salazar 6.900 quintales métricos de plomo con destino á 
la isla de Cuba ó 185 1[2 rs. quintal?

¿Es cierto que el precio medio del quintal métrico de 
plomo era entonces en Sevilla de 175 rs. y aun menor 
por compras eu grande escala?

¿Es cierto que para esta adquisición no se consultó á 
la dirección de artillería, ni sé’ liizó pública la necesi 
dad, ni se siguieron otros trámites marcados para estos 
casos?

5 . »
„Es cierto que el ministerio de la Guerra participó en 

Octubre de 1869 á la dirección de artillería haber acep­
tado una proposición de M. Good ofrccieudo entregar 
diez mil carabiu-as Rnfield á 180 rs cada una con desti­
no á la isla de Cuba?

¿Es cierto que el mismo ministerio ordenó por telé 
grafü á la comisión de artillería de Inglaterra que solo 
reconociese un arma por cada grupo de cien?

¿Es cierto que mil de'éstas armas que quedaron en 
el parque de la .Coruña dieron lugar ó un esten.so infor­
me de la junta facultativa, muy poco favorable ála bon­
dad de aquellas?
, ¿Es cierto que eu el mismo sentido se expresaron las 
autoridades de Cuba?

6.0,
¿Es cierto que por el ministerio de la Guerra se apro­

bó en Febrero de 1870 el pliego de condicioné.?, para ad­
quirir,motre otras cosas, 500.000 cajas de cartón para 
cartuchos metálicos al precio límite de 14 rs, niillar?

¿Es cierto que en la subasta verificada en 9 de Abril 
siguiente se hizo propp.?icion para suministrar las cajas , 
á 8 l[2rs. millar, ó sean 5 1{2 rs. más barato que el tipo 
Señalado?»

Hé aquí nn párrafo de La Correspondencia que 
respira inocente curiosidid por saber el destino 
dado á la respetable suma que la compañía de 
seguros de Madrid abonó por-el incendiado cuartel' 
de Guardias de esta córte:

«Los veciuos del barrio de Araaniel anhelan ver em­
pezadas las obras de restauración del antiguo cuartel 
do Guardias de esta córte, uo siendo difícil sean satisfe­
chos sus deseos, pues para empezar las mismas debe 
existir la cuantiosa iudemuizaciou hecha por la compa­
ñía de seguros de Madrid.»

Parece que ayer lian almorzado con el Sr. Ruiz 
Zqrrilla el mini.stro de Marina y algunas otras per­
sonas.

En la catoniana severidad del ex-presidente de 
las Córtes, no comprendemos cómo' se permite es­
tos gaudeamus que tanto anatematizó á bordo de la 
fragata Villa de Madrid

De seguro que el Sr. Ruiz Zorrilla no se acorda­
ría, cuando opíparamente almorzaba, que había 
millares de españolés sumidos en la mas espantosa 
miseria, y que, acosados de hambre canina, efecto 
de la revolución, por la que él disfruta ahora seis 
■mil duros de sueldo y coche, se habrían abalanza­
do con voraz afan á las sobras de su almuerzo 
¡Cuánto maestro de escuela, cuánto? individuos de 
las clases pasivas y hasta dignísimos sacerdotes se 
habrían satisfecho con los sobrantes del almuerzo 
del Sr. Ruiz Zorrilla!

reglamento. Esto bajo el punto de vista legal.
Hay además otra consideración, partiendo del 

punto de vista del Sr. Topete, para que no se acce­
da á su solicitud, y es que no fué-él solo el jefe que 
quebrantó la ordenanza, sino todos los comandan­
tes de los buques que se sublevaron en 1868, algu­
nos de los cuales sean quizás de los que estén lla­
mados á resolver sobre este asuntp. Y como el se­
ñor Topete funda su solicitud, según se nos ha 
asegurado, y se colige además del discurso que 
pronuncio eu el Parlamento, en que, habiendo su­
blevado fuerza armada y faltado abiertamente á la 
ordenanza, no puede moralmente ejercer mando 
militar, no es estraño que el almirantazgo no en­
cuentre camino aceptable para resolver la recla­
mación en el sentido que desea el Sr. Topete.

Dícese que este ha pedido el retiro, resuelto á 
obtenerlo, y en su consecuencia llevará el asunto 
al Tribunal Supremo, y si es preciso á. las mismas 
Córtes cuando estas se reúnan.

Por nuestra parte, creemos que en todos casos 
obtendrá el mismo resultado y habrá de resignáis» 
á no jierder su empleo y categoría.

Con el título de Misterios publica un corto, pe­
ro intencionado articulo La Política, del que toma­
mos los siguientes párrafos;

«Da cifra exajerada se calificaba la de 20.000 pesetas 
que se nos decía pagadas por un solo almuerzo de cien 
cubiertos; por oriental leyenda teníamos la noticia de 
 ̂liaberse satisfecho 48.500 por una comida en Aranjuez, 
¿Cómo creer si no en tan descomunales pagos? ¿Cómo 
que por la compostura del sombrero de un criado se pa­
gasen 340 rs., 40 por cada par de guantes v 160 por ca-‘ 
da parda medias.de hilo? ¿Quién podría tomar en serio 
y oir sin ruborizarse que los gastos de instalación del 
rey, que eu l.° de Enero se elevaban á 346.319 pesetas 
30 céutimos, fuesen como la espuma aumentando hasta 
llegar con unas y otras.cuentas, reclamaciones y otros 
escesos á importar muy cerca de medio millón? Y en es­
tos gastos uo se incluían los del viaje de la comisión do 
Madrid á Italia y de Italia á Cartagena. Nadie, sin em­
bargo, lo ha desmentido, y lo que creíamos una mayús­
cula exajeracion, vemos con dolorosa sorpresa que es 
tau.solo un oscuro y bien oscuro misterio.

¿Será posible, pensábamos, que tamaño escándalo 
ocurrir pueda y trate dé ocultarse bajo el manto de la 
legalidad? No y mil veces no; ha debido haber exagei-n- 
cibn eu las cifras, y no dejará la prensa de rectificar y 
aclarar error semejante. Pero la prensa ministerial con 
su silencio nos ha hecho dudar, ha hecho que no sepamos 
darnos cuenta de las ya celebérrimas de que nos ocupa- 
nios y no pudiéndonos dar áe ellas razón, hemos tenido: 
que apelar á con.siderarlas coma misterios tenebrosos, 
Cí^iúopuntos negros, que diría Ruiz Zorrilla.,

, Se ha reformado el personal de la real casa, y esta re­
forma ha sido rápida, instantánea, silenciosa, y en al- 
’gjinos puntos, si se quiere, con reservas misteriosas.' 
Hjémosla visto, pues, con sorpresa verdadera, inusitadá; 
pero esperábamos que sobre ello se hiciese alguna aola- 
rqcion, esperábamos la luz, pero esperábamos eu vano; 
las tinieblas siguen y el misterio no es aclarado.

Habíamos oido que la dirección del patrimonio que 
fijé de la corona había dejado de ser, que los espedientes 
eu ella incoados habían pasado ála de propiedades, que 
sus empleados habían sido trasladados á la misma di- 
receion, que so había efectuado la entrega de alhajas 
y bienes muebles é inmuebles, unos |á la casa del rey, 
otros al ministerio de Hacienda, que todo, por último, 
se había ejecutado cual se debia, que todo estaba claro 
como la luz meridiana, que no había, en fin, misterio 
alguno; pero por lo visto estábamos engañados, pues en 
esto no solameuto hay misterio, sino misterios. Rl señor 
Abascal, según nos dicen, sigue siendo director, no sa­
bemos de qué dirección, que se compone de una docena 
de empleados que no sabemos qué destinos sirven, 
quién lo paga, de dónde cobran ni dónde tienen estable­
cida.? sus oficinas. En palacio hay otra dirección general 
del patrimonio y tesorería de la real casa y otra tesore­
ría además no sabemos de quién, pues no es, según st 
nos dice, la del rey. Si estos no son misterios, no sabe­
mos qué nombro ha de aplicárseles.»

Una carta dirigida da?de Marlrid á La Corres­
pondencia Vascongada da la noticia de que el di 
rector de obras públicas y comercio, Sr. Ruiz Gó­
mez, ha encontrado .sapos y culebras en la venta de 
los pinares de laGranja; por lo cual suponemos que 
el espediente habrá ya pasado á poder de los tribu­
nales.

Hé aquí nn dato que los diarios de la situación 
uo habían tenido la bondad de participarnos.

Pare -e que los vicepresidentes y secretarios de 
las Córte.? han sido agraciados con grandes cruces.

Por lo visto sigue el noble y desinteresado pa­
triotismo de los ex-con.?tituyentes, uo solo en cru­
ces sino en empleos, pues raro es el dia que la Ga­
ceta no publica nombramientos de tres ó cuatro pa­
dres de la revolución para algún destino de ven­
taja.

La revolución la han procesado y la han juzga­
do bien duramente los mismos revolucionarios.

Aunque un periódico ministerial niegue el fun­
damento, es lo cierto que corren rumores muy in­
sistentes de que habrá modificación ministerial an­
tes de las elecciones de diputados á Córtes. Estos 
rumores no dejan de ser muy naturales, pues la es- 
periencia de las elecciones que acaban de tener lu­
gar ha de promover dentro del gabinete distintos 
puntos de vista acerca de la conducta que ha de 
observarse eu las próximas, y por consiguiente, es- 
ci.siones entre los elementos tau heterogéneos como 
son los que componen el ministerio.

El almirantazgo ha desestimado la solicitud en 
que el Sr. Topete pedia la exención de la carrera 
militar. Se funda el almirantazgo en que el Sr. To­
pete es brigadier, y en que para los brigadieres no 
hay retiro.

Efectivamente. Aunque con posterioridad á la 
revolución se suprimió la cla.?e de brigadiera? en 
marina, si bien se creó otra idéntica, como las leyes 
no tienen efecto retroactivo, los que antes pertene­
cían á esa clase han continuado disfrutando de los 
mismos honores, preeminencias, etc., etc., y por 
tanto, según la legislación entonces vigente, no se 
puede conceder al Sr. Topete el retiro, sino la exen- I 
vion del servicio, reuniendo la? circunstancia* d

El domingo y el lunes se recibieron en Madrid 
los siguientes telégramas estraujeros:

(Agencia Fabra.)
Burdeos 4.—Nota comunicada.—Un telégrama del 

Sr. Julio Favre al Sr. Gambctta, fechado en Versallos el 
2, dice:

«Surgieron dificultades en la ejecución del armisti­
cio. No pudiendo regularmente, no hemos podido man­
daros el testo de la convención y el trazado sobre el ma­
pa que le acompaña. Hoy os mando dicho testo, que co­
municareis á los jefes de los cuerpos.

Aquí sigue la euumeracion délas cláusulas, ya co­
nocidas.

Jalio Favre insiste en la necesidad del cumplimiento 
del armisticio, añadiendo que ayer el conde de Bismark 
autorizó el envió de plenos poderes al general de Afan- 
teuffel para que deslindara, en unión de nuestros jefas, 
la línea de demarcación.

Dice: Dad una órden igual á nuestro general en jefe 
y dadme aviso de las disposiciones que se adopten.

Ratificad lo que os escribo.
Después de haber conferenciado con el conde de Molt- 

ke, se me propone para la rendición de Bitche y Belfort. 
No puedo aceptar esta proposición á pesar de que me di­
cen que Belfort no puede resistir mucho tiempo.

Pido la autorización de enviarle un oficial para dar­
les cuenta de la verdadera situación.

Creo que esta proposición no será desechada. Según 
dichas condiciones, continuarán las operaciones dolante 
de Belfort y en los tres departamentos del Jura, de la 
Costa de Oro y del Doubs, sin perjuicio del acuerdo que 
se tome entre los dos generales.

Se me dice que el comandante de Langres no quiere 
reconocer el armisticio.

Pide un telégrama cifrado.
Nó tengo su cifra, enviadle, pues, un despacho co­

municándole la ófden.'
Burdeos 5 (12 mañana.)—Documento comunicado.
«Rl Sr. Julio Simón, individuo del gobierno de París, 

ha traído á Burdeos el anuncio de un decreto electoral 
que está en desacuerdo en uno de sus puntos con el de­
creto dado por el gobierno que reside en Burdeos.

Desde hace cuatro meses, el gobierno de París está 
sitiado, sin comunicaciones, sin poder apreciar el espí­
ritu público del resto de Francia y además encuéntrase 
en el estado de prisionero de guerra.

Si el gobierno de París hubiera estado mejor infor­
mado, acaso se hallaría de acuerdo con el de Burdeos; 
acaso también hubiera dado á Julio Simón, además del 
encargo de disponer las elecciones, el do arreglar de un 
modo absoluto y definitivo el caso especial do las incom­
patibilidades.

En el estado de las cosas, el gobierno de Burdeos cree 
de su deber mantener su secreto y Je mantiene, á pesar 
de las observaciones y de la ingerencia del conde de 

JBismark en los asuntos interiores del país.
Lo mantiene en nombre de la honra y del interés de 

Francia.
ün individuo del gobierno de Burdeos sale hoy mis­

mo para dar á conocer ai gobierno de París el verdadero 
estado de las cosas.

Burdeos 4 de Febrero de 1871.—Firmado: Cremieux, 
Gambetta, Glais-Bizoin, Fourichpn,
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Bruselas 3.—Según la versión de viajeros que salie­
ron el miércoles de París, reina allí tranquilidad. Las 
dificultades para la alimentación son grandes.

La renta francesa estaba á 50-25.
Hasta la fecha de las últimas noticias 23.000 personas 

habían solicitado permiso para salir de París.
Burdeos 5.—El Oanlois inserta un telegrama de Gi­

nebra, facha el 2, según el cual el general Bourbaki ha 
fallecido.

El mismo periódico publicará mañana las siguientes 
noticias:

«Barís 2.—En una reunión preparatoria celebrada en 
el salón de Folies Bergere propúsose esta candidatura 
para las elecciones de diputados: Gambetta, Wallace, 
Víctor Hugo, Luis Blauc, Quinet, Enrique Rochefort, 
Delescluzo, Félix Pyat, Rollin, Garibaldi, Saisset, Scho- 
elcher, Martin, Michel§t j  Dorian.

La reunioii aprobó los siguientes candidatos: Víctor 
Hugo, Garibaldi, Quinet, Gambetta, Saisset y Dorian.

La comisión electoral de la Bolsa propone 90 perso­
nas de las mas distinguidas en el ejército, en la marina, 
en la magistratura, en el foro y en las letras..

La lista se remitió el dia 2 á la aprobación de una 
gran reunión electoral.

Son inexactos los rumores de desórdenes: no hubo 
mas que cierta agitación producida por la noticia del 
armisticio, la cual calmóse fácilmente.

Londres 2 [5 y 10 tarde, por el cable anglo-portugués.
Versalles.—Del ejército del general Bourbaki no se 

han salvado mas que 8.000 hombres que marcharon há- 
eia el Sur.

Londres, 3 (5 y 10 tardo, por el cable anglo-por­
tugués.)]

Belfort ha capitulado.
En la Bolsa se han cotizado:
Consolidados ingleses á 91-^jS.
3 por 100 francés á 52-00.
3 por loo español á 30-li8.
Burde,os 4 (10 y 30 noche, recibido con gran retraso). 

—Documentos oficiales.
Burdeos 3.—He recibido el siguiente telégrama:
Versalles 3 (noche, Gambetta, Burdeos).
<Eii nombre de la libertad de las elecciones estipu­

ladas en el armisticio, protesto contra las lisposiciones 
emanadas en vuestro nombre que tienen por objeto pri­
var délderecho de ser elegidos á numerosas categorías 
de ciudadanos franceses. Elecciones hechas bajo, un ré­
gimen de opresión arbitraria no podrían conferir los de­
rechos que el convenio del armisticio re mnoce á los ele­
gidos libremente.

El Sr. Gambetta añade:
vDeciamos que Prusia contaba, para satisfacer su 

ambición, con la reunión de una Asamblea, en la cual, 
gracias á la brevedad del tiempo y á las dificultades 
mate) ]̂ü]o ,̂ hubieran podido entrar cómplices y compla­
cientes de la dinastía caída, aliados de Bismark.

El decreto sobre las elecciones del 31 de Enero frus­
tra estas esperanzas, y es la mas completa justificación 
do las medidas tomadas por el gobierno de la repú­
blica.

Las elecciones no se perderán para los que tienen el 
sentimieuio de la honra nacional.—Firmado, Gambetta.

Burdeos 6 (una de la madrugada).—Uiia manifesta­
ción compuesta de unas 700'personas, y conducida por 
el coronel garibaldino Midlcton, ha salido a las tres de la 
tarde de ayer.del teatro Louit, dirigiéndose hácia los 
«Quinconces.» Después fué á la prefectura, á donde es­
taban agrupados numerosos curiosos.

Los delegados de la manifestación entraron en el mi­
nisterio y fueron recibidos por el prefecto de la Gironde, 
que leyó la declaración siguiente:

«B1 ministro del Interior y de la Guerra, fiel ásu pro­
grama «¡A las armas! ¡á las armas!» está ocupado ahora 
en el Coasejo de guerra, deliberando sobre los medios de 
aprovechar el armisticio.—Por el ministro, firmado, 
Allain Targé.»

La manifestación no ha tenido gran importancia ni 
producido desórdenes en la ciudad.

Lóndfes 4 (por el cable anglo-portugués, recibi­
do hoy.)

Versalles.—En los últimos encuentros del Este, los 
alemanes han cogido 15.000 prisioneros, muchas armas 
y varios-wagones cargados de pertrechos.

En la Bolsa se han cotizado:
Él consolidado inglés, á 92.
El 3 por loo francés, á 52.
El 3 por loo español, á 30 L8.
Burdeos 6 (9 y 15 mañana).—El Sr. Estéban Arago 

llegó ayer á Burdeos.
Un telégrama fechado en Vierron el 5, procedente 

del general comandante del 25;® cuerpo francés anuncia 
que conforme con el convenio de Versalles ha evacuado 
el departamento de Loira y Cher y se ha retirado de­
trás de Vierzou que pertenecerá á la línea neutral. El 
general dice que este movimiento que nos quita sin 
combate la línea del Loira y Cher y permite al enemigo 
avanzar 20 leguas mas al Sur, es moral y estratégica­
mente sensible.

Tolon 5.—Un accidente muy grave ha ocurrido en el 
ferro-carril entre Bandoz y San Nazaire.

Un wagón cargado con pólvora ha volado y varios 
Wagones de viajeros han sido pulverizados;

Hay unos 65 muertos y 100 heridos.
Lisboa 5 (9 y 20 mañana, recibido con retraso).—El 

presidente del consejo de ministros trata de conferir una 
cartera al Sr. Purra, persona que goza algún crédito.

El Sr. Fernandez de los Ríos, representante de Espa­
ña en Lisboa, fué recibido ayer en audiencia por el rey.

Burdeos 6 (12 mañana),—Los Sros., Pelletan, Gar- 
nier Pages y Manuel Arago, han llegado esta mañana á 
Burdeos.

Lyon 5 (noche).—Hoy el prefecto ha revistado 10.000 
alsacianos y lorenescs, tres legiones con 14 cañones y 
caballería.

Una gran muchedumbre presenció el acto aclamando 
i  los legionarios.

El prefecto Sr. Challamel la Courha pronunciado un 
discurso.

Esta_ mañana los prusianos han ocupado á Lons le 
Saulnier.

[Embajada déla Ale^nattia i i l  .Vbrfe.)
Burdeos 4 .{9 y-35 noche).—En virtud de los plenos 

poderes que le han sido conferidos por el gobierno de 
París, en la previsión de una resistencia posible de la de­
legación, Julio Simón publicó un decreto por el Cual to­
das las incompatibilidades electorales creadas por el de 
esta delegación se anulan y se convoca la Asamblea para 
el 12 de Febrero en lugar del 15. Otra proclama de esta 
delegación contiene también sus decretos, y un miem­
bro de ella sale para París esta noche con objeto de pe­
dir esplicacion sobre este estado de cosas.

Berlín 4 (2 y 10 tarde.)—Oficial.—Pontarlier 2.—El 
ejército francés fué rechazado totalmente hácia las mon­
tañas de la frontera en los dias 30 y 31 de Enero y 1.® 
de Febrero, después de reñidos combates de 'a retaguar­
dia, y particularmente cerca de Adus, entre Pontarlier y 
Fra'ntill V, cayendo en poder del ejército del Sur dos águi­
las, 19 cañones y ametralladoras, dos generales, cercade 
15.000 hombres y gran cantidad de víveres y material de
guerra. „ , .

Nuestras pérdidas consisten en 600 hombres entre
muertos y heridos. , , ,

El general Weyher se apoderó de Dijon después de
un ligero cómbate.

Versalles 3.—El ejército francés no tema mas reme­
dio que capitular ó pasar la frontera suiza, y debía fra- 
casar el provecto de los generales enemigos e sa ir e 
esta situación, apelando infundadamente al convenio de

Versalles. Garibaldi, que se hallaba en Dijon en peligro 
de ser cortado, se r tiró precipitadamente, después de 
haber intentado que suspendiéramos nuestras operacio­
nes, Con arreglo al n feriilo convenio.

' 1 jeacia Fabra )
Burdeos 0 ;á las 4 y 15 de la tarde).—Ua proclama del 

prefecto de la Gironda hace un llamamiento al pueblo 
para que no se deje comprometer su buena reputación 
con reuniones y manifestacienes públicas dirigidas por 
hombres desconocidos en Burdeos, desconocidos en la 
democracia; y por consiguiente sospechosos.

Acouseja al pueblo que saque provecho de las elec- 
ciones en beneficio da la república y de la defensa na­
cional.

Aconseja que no se fie de los que hablan de la forma­
ción de un imposible comité de salvación pública.

El Sr. Creniieux que había salido para París por ha­
ber encontrado á sus colegas en Verzon, no ha conti­
nuado su viage y ha vuelto á Burdeos con ellos.

Estos han salido de París el 4 por la noche. Había 
tranquilidad en la ciudad.

Las provisones comenzaban á llegar.
Burdeos 6 ■(á las 9 de la noche).—Según noticias de 

París, un decreto publicado por el Diario oficial del vier­
nes, aplaza las elecciones de París para el 8 á fin de de­
jar á’ los electores el tiempo suficiente para ponerse de 
acuerdo.

REVISTA DE LA PREíJSA.

La j ren.sa ministerial, que e.stá ébria de furor 
desde que vé que España entera se levanta airada • 
y aceptando el combate en el terreno en que se le 
presenta se dispone k luchar, anda liaciendo para­
lelos entre la coalición monstruosa que precedió al 
movimiento de Setiembre de 1868 y el movimiento 
instintivo de oposición que contra el actual órdeu 
de cosas se ha operado en todos los partidos que 
tienen en e.stima la dignidad y el españolismo.

La Regeneración se encarga de hacer recordar 
á los vocingleros ministeriales la diferencia que 
hay de pactos nefandos á arranques de decoro, y lo 
hace á las mil maravillas en el siguiente articulo:

«INTELIGENCIA DIGNA.
¡Cuánto mortifica á los hombres de la situación el 

anatema que les lanza la uaéion, reuniendo en un solo 
grupo á todos los partidos, hasta los mas desemejantes 
entre sí, para que pronuncien la sentencia contra los 
conculcadores de todo derecho que tratan de imponer su 
voluntad interesada á un pueblo entero que les rechaza 
con indignación!

¡Cuánto les mortifica!
No es estraño: las noticias hasta este momento reci­

bidas hacen prever que el resultado de las elecciones de 
diputados provinciales son favorables á las oposiciones 
y j.dversas al gobierno; sobre esto están próximas las 
mus importantes de diputados á Córtes, donde muy fá­
cilmente pueden encontrar su muerte el neo-realismo.

A esa agrupación momentánea de las oposiciones 
para combatir lo que todas-unánimes estiman de ofen­
sivo á Injusticia y á la honra nacional ha llamado con 
mucha propiedad un diario federal inteligencia digna-, 
mas el director de la orquesta de organillos ministeria­
les, La Iberia, se empeña en que no debe ser tal su nom­
bre, y que le corresponde el de coalición monstruosa-, y 
hace mas: declara que esa inteligencia de las oposicio­
nes no puedo ni comprarse siquiera can la que dió por 
resultado el alzamiento de Setiembre, «Infusión de to­
dos los partidos liberales en uno solo.»

En esto último estamos conformes. Entre la actual 
inteligencia y la fusión aquella no existe el menor rasgo 
do semejanza; así como no la hay tampoco entre el con­
secuente é inflexible partido nacional católico-monár­
quico y el partido charlatán de los progresistas, que 
predica unas<doctrinas en la oposición y práctica otras 
en el gobierno.

La coalición de Setiembre de 1868 tenían por objeto, 
no solo derribar lo existente, sino crear en el acto un 
gobierno en cuya política pudiesen caber, no los princi­
pios de todos los bandos coaligados, sino los hombres 
que en ellos militaban.

Al efecto, desplegó la revolución franca y abierta­
mente la bandera republicana; proclamó todos los prin­
cipios de esa escuela, y si los progresistas y losunionio- 
nistas no se declararon partidarios de la forma republi­
cana, consintieron silenciosamente que se destruyesen 
en todas partes los signos de la monarquía.

Así pudieron atraer á la coalición al partido republi­
cano, que veia francamente aceptadas todas sus doctri­
nas, y solo podia prever cuestión sobre la forma unita­
ria ó federal, y así en cuanto se apercibió del engaño, 
rompió la alianza, obrando con dignidad, y se colocó de­
cididamente en la oposición.

Si en Setiembre de 1869 se hubiese dicho únicamen­
te: vamos á destruir, y luego creará el qne mas.fuerza ó 
mas simpatías tenga en el país,» la situación hubiera 
sido clara, y hoy se asemejaría á ella la inteligeneia de 
las oposiciones: mas no fué así, pues lo que realmente 
dijeron los progresistas y unionistas fuéí «hagamos des­
aparecer lo que hoy existe, y nosotros renunciamos á 
nuestras ideas y aspiraciones políticas, para adoptar 
el credo republicano.

Ahí está la abdicación de principios; ahí la mons­
truosidad. La indignidad está en haberlo dicho así, te ­
niendo el propósito de hacer todo lo contrario.

Ahora acusa La Iberia á los republicanos de que tie­
nen el propósito de «deshacer cuanto de noble, levanta­
do, liberal y patriótico ex,ste en el edificio revoluciona­
rio y en el órden de cosas existente.»

¿Pero, qué ha dado de sí la situación presente, que 
noble, levantado, liberal y patriótico pueda llamarse?

Mas abajo lo dice el mismo diario ministerial: «el 
programa de Cádiz, la Constitución «admitida y acepta­
da por todos,» la libertad, «brillante en todo su esplen­
dor,» el edificio revolucionario, en fin, «coronado digna­
mente con el aplauso unánime de todas las clases.»

¡Si; el programa de Cildiz!... Topete era uno de 
sus firmantes, y sin embargo, lia desconocido la revo­
lución.

ILa Constitución! Es verdad , -ahí está escrita; solo 
que el gobierno la tiene infringida en sus mas principa­
les preceptos.

¡La libertad!... ¡La libertad brillante en todo su es­
plendor!... Díganlo las provincias Vascongadas y Na­
varra, sujetas al estado de sitio, tantas veces y tan du­
ramente condenado por los progresistas, y tan contrario 
al título primero de aquella Constitución de que hablá,  ̂
bamos antes y singularmente á su a r t.  31. Hablen los 
consejos de guerra de Burgos que funcionan en despre­
cio del art. 11 del Código fundamental. No se callen los 
aporreados por las partidas de porra, ni los cohibidos ó 
perseguidos en las elecciones. Dé testimonio la prens» 
sujeta á los tribunales ordinarios en multitud de cau­
sas, sin que se haya tenido en nada el art. 96 de la Cons­
titución.

¡El coronamiento del edificio revolucionario!... Esto 
es, D. Amadeo... ¿Dignamente hecho, y con aplauso 
unánime de todas las clases, decís, hermana Iberia, 
eh?... Pues vamos, ya se vé cómo acuden á palacio á 
rendir pleito homenaje, y á prestar servicios la nobleza, 
el clero, la alta banca: ya se vé cómo en las calles y pla­
zas el pueblo se agolpa al paso del rey de los 194, y le 
saluda con respeto, y le aclama con entusiasmo. Solo que 
los picaros reaccionarios y los demagogos se empeñan 
en decir que la casa grande de la plaza de Oriente, solo 
es visitada por los progresistas empleados ó preten­

dientes, y en público rodean el caballo del príncipe ita- 
!i:i:io una escuadra de chiquillos desarrapados, que 
le !i icen volver á palacio con un humor de todos los 
di'iblos.

Eso tal vez consiste en que España no considera 
digno remate del edificio monárquico un rey traído por 
unos cuantos y para su uso particular, que ni sabe el 
español, ni le entra; que pertenece á una familia real es- 
tranjera, nada simpática en Europa; y en que los cons­
titucionales en particular no pueden echar en olvido el 
artículo 27 de la Constitución democrática.

¿No le parecen estas bastantes razones á La Iberia, 
para que los españoles todos, reconociendo el respeto á 
la ley, la práctica de Injusticia co-mo medio único de que 
los pueblos lleguen al mayor grado de prosperidad y gran­
deza, (todo lo que va en cursiva, son palabras de La Ibe­
ria, se unan con el fin noble y patriótico de restablecer 
sobre las ruinas de un régimen abusivo y tiránico los ci­
mientos de la honra de la patria?

Pues todavía hay mas: todavía existe la razón de que 
desde que los progresistas y sus aliados se han encargado 
de la cosa pública, han de.saparecido los restos de la 
fortuna del país; se ha destruido todo, y se ha creado 
una deuda espantosa, .sin que se vislumbre el medio de 
librarnos de la deshonrosa bancarota á que habéis he­
cho llegar á la en otros tiempos próspera y rica Es­
paña.

Y estas no son mas que razones generales, comunes 
á todos los partidos, bastantes á justificar y hacer nece 
saria y digna la inteligencia de todos ellos con el objeto 
de purgar á la patria de la plaga que la está asolando.

Ahora los republicanos y los moderados por ventura 
tendrán cada uno por su parte algunas otras razones es­
peciales que aducir: de seguro las tienen.

Y por lo qne hace á la gran comunión católico-mo­
nárquica, entre otras muchas, tiendas siguientes:

Somos partidarios inñexibles del derecho, y por con­
siguiente de la legitimidad, y no podemos ver con los 
brazos inactivos, que el trono de nuestros reyes se halle 
ocupado por un príncipe estranjero: y si pudiese—que 
no puede—darse el caso de que perdiéramos la esperan­
za de restaurar la monarquía tradicional, prefei iríamos 
una república cristiana á la monarquía de un rey impro­
visado, como solución mas nacional. Para procurar el 
destronamiento de D. Amadeo, por medios pacíficos v 
legales, nos dan derecho las leyes vigentes.

Somos católicos sobre todas las cosas; y por tanto no 
podemos prescindir de procurar la caída de un gobierno 
y de una situación, compuesta de los enemigos mas en­
carnizados de la Iglesia, que puede darse; de los que 
queriendo divorciarlo todo de la religión—hasta la mo­
ral mismo—por una parte se apoderan de todo lo que á 
la Iglesia pertenece, y le niegan al culto recursos, y al 
clero subsistencia; y por otra están aferrados á las re­
galías, y no quieren dejar á la Iglesia en completa li­
bertad. Detestamos, políticamente se entiende, á los que 
han roto con la Santa Sede, y han animado y aplaudido 
las iniquidades de Roma; á los que han encausado y 
persiguen á nuestros obispos; á los que han hecho tri­
zas la unidad religiosa; á los que han pretendido abolir 
la ley de Dios en el sacramento del matrimonio; á los 
que escluyen tiránicamente las comunidodea y socieda­
des religiosas de la libertad de asociación concedida por 
las leyes hasta á los masones.

Hombres de órden y de verdad, no podemos sufrir 
vuestras ideas disolventes, ni tampoco la hipocresía con 
que proclamáis libertad y dais despotismo.

Por todas estas razones hemos entrado en inteligen­
cia con cuantos desean igualmente barreros del poder; 
porque sois ci mal de hoy, y porque después de vosotros 
no puede ve-oir nada peor; nada mas intolerable.

Y os barreremos, acompados ó solos.
Al efecto nos valdcmos de vuestras mismas leyes, si 

respetáis nuestro derecho; porque las leyes nos favo- 
jecen.

¿No decía el Sr. Olózaga en el Congreso, que con el 
coronamiento del edificio setembrino concluía la interi­
nidad, se cerraba el periodo revolucionario, no ya de 
1868, ó de 1833, sino de 1808?

Eso decía con voz llorona y quejumbrosa la noche 
en que se armó con la guadaña del ángel esterminador.

Es el último disparate que de viva voz hemos oido 
al gloton de los Campos Elíseos.

Vean nuestros lectores lo que hallamos en el mani­
fiesto de la minoría republicana, y está conforme con lo 
que no ha muchos dias escribimos nosotros:

«Leed y meditad el título undécimo del Código fun­
damental, y rereis como al abrirse las urnas se abre en 
cada período electoral también público y solemne juicio 
sobre la Constitución del Estado. Cualquier Asamblea 
ordinaria puede por sí acordar la reforma constitucional, 
según el articulo 110. Desde el punto en que tal aclara­
ción se formula, el rey está obligado á convocar Córtes 
constituyentes, soberanas é indisolubles. Y estas Córtes, 
alzadas sobre todos los poderes, pueden destruir el ar­
ticulo 33 que declara monárquica la forma de gobierno, 
y pueden también ebrogar el acta adicional á la Consti­
tución, en cuya virtud reina la presente dinastía.»

Sigue, pues, la interinidad, y no como se quiera, si­
no elevada á sistema pei'manente.

Usamos, por tanto, de un derecho, y al mismo tiem­
po aspiramos á poner punto á la interinidad, que es un 
foco constante de desórdenes y anarquía.

Díganos La Iberia en qué abdicamos nuestra digni­
dad ni nuestros principios al entendernos con los demás 
partidos de oposición para lograr un fin deterra nado y 
altamente patriótico, y si no puede decirlo, humille la 
cabeza y reconozca que la cruzada que se ha levantado 
contra la situación, puede ser y es en verdad una inte­
ligencia digna de los que todavía dan algún precio al 
nombre español.»

SECCION DE ESCANDALOS ELECTORALES.

Con fecha 3 del corriente nos escriben de Alora (Má­
laga, que en la noche del 31 del pasado, á cosa de las 
nueve, un grupo de unas 40 personas, entre las que ha­
bía algunas conocidas por su adhesión al gobierno, entre 
ellas el candidato ministerial, se dirigieron á la casa- 
ayuntamiento y hallándola cerrada se encaminaron a la 
puerta de la casa de un escribano llamado Peseta, donde 
se estacionaron.

A este tiempo un honrado vecino de la población 
que desde el casino se dirigía á su casa, tuvo que atra­
vesar el grupo, y al hallarse en el centro de él, sin pro­
vocación de ningún género, sin mediar el mas leve alter­
cado, le descargaron un horrible palo en la cabeza, otro 
le dió una puñalada en un muslo que felizmente le in­
ternó poco, y un tercero le disparó un tiro de rewolver, 
del que pudo librarse gracias á la precipitácion con que 
el herido pudo guarecerse en la casa de en frente á la del 
escribano. La indignación que este sucoso produjo en 
los hombres honrados del pueblo, fácil es de concebir, 
asi es que algunos se dirigieron á casa del juez, donde 
decían se estaba curando el herido; pero al atravesar la 
Fuente de Arriba la encontraron llena de hombres arma­
dos con escopetas, retacos y cuchillos, y dispuestos á 
aceptar la lucha iniciada por los amigos de la situación 
é ir á atacar al casino de abajo, cuyos sócios son situa- 
cioneros. En la misma actitud se encontraban los miem 
bros del casino de arriba, que como son de oposición 
querían vengar el villano atentado cometido contra uno 
de ellos, pues no hay que decir que el herido no es par­
tidario del gobierno; habiendo conseguido, por fin, las 
personas mas influyentes, sosegar los ánimos, haciéndo­
les presente que los amigos del gobierno, viendo perdi­
da la elección, trataban por todos los medios posibles de

prov-jcar un conflicto para anularla, suspenderla ó qui­
zás ganarla por medio do amaños.

Esta consideración calmó los ánimos, y el resultado 
de l.T elección ha venido á confirmar los temores del ban­
do ministerial, pues el 3 en la noche el candidato de opo 
sicion, Sr. Castillo, llevaba 200 votos de ventaja al del 
gobierno, Sr. Perez, sin que el dia siguiente pudieran 
votar arriba de 20 electores mas.

Para que se vea la templanza con que ha obrado la 
gente situacionera en las elecciones de diputados pro 
vinciales, transcribimos á continuación un párrafo de 
una carta de nuestro corresponsal de Granada:

«En la Zubia, viendo los progresistas, sostenedores 
de la candidatura ministerial, que iban perdiendo, aco­
metieron navaja en mano á D. Francisco Fernandez, jo­
ven muy npreciable, que apoyaba la de D. Pablo Diaz y 
Giménez, nuestro amigo y correligionario.

Por fortuna, el mas osado de los acometedores con­
siguió solamente en su acometida cortar el chaleco del 
Sr. Fernandez.»

Después de todo, y á pesar de tan brutal atentado, 
triunfó en toda la línea el Sr. D. Pablo Diaz y Giménez 
por una inmensa mayoría de votos.

Las violencias que los agentes del gobierno han co­
metido en Elda, para ganar las elecciones de diputados 
provinciales, merecen figur. r á la cabeza de nuestros 
anales de elecciones, tan ricos, por desgracia, en ilega­
lidades de todo género. Los cuatro ó cinco caciques, 
pertenecientes ayer al montpensierismo mas fanático y 
hoy á la mauritania fronteriza; seides de Santonja, apo­
yados por González Llana, gobernador sagastino de 
Alicante, se propusieron ganar las elecciones en una vi­
lla donde tendrán ciento de los ochocientos electores 
contenidos en las listas. Para obrar este milagro apela­
ron á todos los recursos del arte de ganar elecciones sin 
tener votos.

En cuanto la época electoral se acercaba, promovie­
ron una grande agitación. Buscaron para tal fin capcio­
sos pretestos. En todos los pueblos del Mediodía se can­
ta mucho por la noche. Los jóvenes, desde la revolu­
ción, mas lógicos que los cimbrios, entonan canciones 
á la república, en uso del derecho que todos los ciudada­
nos tienen á espresar libremente sus ideas. Pues una 
sucursal de la partida de la porra, de ese mito que solo 
se conoce por la esperiencia de las costillas, salió á aho­
gar á tiros las conciones. De aquí denuncias al juzgado, 
llamamiento de la guardia civil, presencia del juez, pro­
cesos, persecución á los jefes del partido republicano, 
que por la ley debían ganar Tas elecciones.

Por esto no se desconcertaron los republicanos. Fue­
ron á las urnas, y fueron en el número’ en que están, en 
número muy superior á los aostinos. Pues promovieron 
estos otro tumulto, pegaron, lucieron puñales, cerraron 
el colegio, suspendier n las elecciones, y tornaron á 
reanudarlas en seguida por Un bando. En todo este 
tiempo se había obrado uno de aquellos milagros que tan 
gran reputación dieron á Macallister. De las urnas solo 
veinte votos resultaban para los republicanos. Y hay 
doscientos que enseñan sus cédulas talonarias, selladas 
en el colegio, y juran haber votado á loa candidatos re­
publicanos. La audacia de los situacioneros ha llegado 
hasta el estremo siguiente: en otro de los .colegios, in­
tervenida la mesa por los republicanos, leían los secre­
tarios aostistas sus propias candidaturas en los papeles 
que tenían escritas las candidaturas de oposición.

En una casa cercana al colegio se encontraban reu­
nidos muchos electores republicanos para intervenir le­
gal y pacificamente en la contienda. La autoridad los 
prende. Tiros, apaleamientos, puñaladas, falsificaciones, 
robos de votos, persecución, ¿puede darse cuadro mas 
encantador de libertad electoral?

Nuestros amigos han protestado, se han abstenido, 
y recurrirán á los tribunales en demanda de justicia.

¡Viva el gobierno del rey! Vivaaaaa...
[Igualdad.)

En Valencia se han cometido varios asesinatos.
—En Manises el segundo dia de elecciones se dispara­

ron dos tiros á la ventana de la casa del presidente de la 
j unta católico-monárqu ica.

—En Muro á las once de la noche dispararon un tra­
bucazo contra el balcón donde dormía el candidato legi- 
timista D. Federico Alonso, y quizás hubieran conse­
guido sus criminales deseos, si el proyectil, después de 
romper las vidrieras y atravesar las maderas, no se hu­
biera estrellado contra los hierros de unas puertas inte­
riores.

—Nuestros amigos de Losa, Loriguilla y Chulilla nos 
escriben encareciéndonos que pidamos á la autoridad de 
la provincia protección para aquellos pueblos, en donde 
los agentes ministeriales cometen todo género de tro­
pelías.

—En Domeño se ha publicado un bando, prohibiendo 
el uso de manta á los labradores; gracias á la interven­
ción de una pareja de guardia civil se ha evitado una 
lucha sangrienta entre la gente del pueblo y algunos 
hombres armados, procedentes de Chelva, que habían 
ido á intervenir en las elecciones.

—En el pueblo de Alfarrasí, distrito de Fuente la Hi­
guera, por cuestión electoral, se trabó una lucha de la 
que resultaron dos muertos y uno herido gravemente. 
Esto retrae á la mayor parte de los electores.

—En Foyos el segundo dia de elecciones los liberales, 
visto que las mesas se habían ganado por los carlistas, 
se colocaron á la puerta del colegio, intimando á los 
carlistas y rompiéndoles las papeletas de candidatura 
que llevaban.

—En Viver también han andado estos dias á tiros 
con motivo de las elecciones.

—De Villar del Arzobispo escriben á El Tradicional 
que hace quince dias se pasea pór Loriguilla, pueblo de 
aquel distrito, el criminal roder Pantaleon Polo, y que 
en unión de su hermano Tomás y el alguacil repartía 
papeletas de votación, y que al tiempo de constituirse 
las mesas se . puso dentro de la ca.sa de la villa, á pre­
sencia del alcalde, á amenazar á los electores.

—El jóven Máriano González, conocido por Escanilla, 
que ha sido vilmente asesinado en Torrente, era un 
pobre estudiante de teología que con gran dificultad se­
guía su carrera por falta de medios, pero que demostra­
ba clara inteligencia y un talento poco común. De gé- 
nio sumamente apacible y bondado.so y ferviente cris­
tiano, salía anteayer de la iglesia de recibir el sacra­
mento de la Eucaristía, cuando fué asesinado á puñala­
das en medio de la calle. El dia antes parece que se le 
había visto repartir candidaturas carlistas.

—El alcalde de Muía ni espuso las listas electorales, 
ni refiartid las cédulas.

¡Muía! vaya un nombre.
—En Puebla de Sancho Perez se alteró el órden el 

dia de la votación de las mesas, resultando tres he 
ridos.

—Dice El León de Avila:
«Nos han dicho que después que el señor gobernador 

de esta provincia tuvo conocimiento del resultado de la 
votación de las mesas en la capital, llamó á su despacho 
á los empleados para darles instrucciones.»

—En Málaga se decía el sábado que en el pueblo de 
Casarabonela se había alterado el órden, viniendo á las 
manos los dos partidos que se disputaban el triunfo en 
las elecciones: monárquicos y republicanos. Déla refrie­
ga parece resultó ún muerto.

—Leemos en E¿ Norte de Gerona:
«Anteayer salieron de esta capital unos cuantos guar­

dias civiles, díjose que para la villa de Amer, donde 
nuestros amigos no pueden votar, porque están puestos

bajo la irritante férula de un infeliz alcalde de monte’’!- 
11a, y tienen su vida pendiente del cañón de los fusiles 
de los voluntarios de la libertad... liberal, es decir, de 
la tiranía.»

—En el pueblo de Ruiz Zorrilla ha sido derrotado el 
candidato ministerial.

—Se dice que á consecuencia de los desórdenes elec­
torales ocurridos en Arcos de la Frontera, habían muer­
to al alcalde.

—Se asegura que en Burgos, al presentarse á votar 
un individuo del clero, se le preguntó sí había jurado la 
Constitución, y habiendo contestado negativamente, no 
se le admitió el voto.

Si es exacto, es un dato mas.
—En Alconchel recibieron una visita de un amigo del 

gobernador de la provincia para que se votara al candi­
dato ministerial; y al recibir una contestación satisfac­
toria, amenazó con la venta de los terrenos del pueblo, 
si no se daban los votos al que él designaba.

La víspera de las elecciones, efectivamente se pre­
sentaron los peritos, y salieron inmediatamente para ■ 
practicar sus trabajos do mensura y tasación de las 
tierras.

Hace dias anunciamos á nuestros lectores que en un • 
pueblo de León se estaban construyendo jsorraí para las 
elecciones. Pues bien; ya han caído sobre las costillas de 
los adversarios del gobierno en Astorga que tal era el 
punto donde se fabricaban los utensilios ministeriales.

Veintiún heridos, según El Tiempo, ha habido en 
Astorga en los tres dias de,««tecciones; es decir casi tan­
tos como en un combate.

¡Qué escándalo!
El Tiempo dice que tiene una carta de Astozga que • 

da curiosos detalles acerca de quien encargó dos docenas 
de cachiporras, qué pastor las fabricó, quiénes fueron 
los apaleadores y quiénes los apaleados, entre los que 
hay veintiún heridos, uno de ellos el presidente del co­
mité conservador.

Los diputados así elegidos podrán llamarse con exac­
titud hijos de la porra.

El Tiempo dice que no se castigará á los apaleado­
res. Lo mismo creemos.

—También se nos dice que en Astorga los situacíone- 
ros confiesan que triunfaron, gracias á la partida de la 
porra.

Y se nos asegura que si por acaso no bastaba con es­
ta, los voluntarios de la libertad estaban preparados 
para caer sobre los carlistas, si pegaban á los aporrea- 
dores.

Trasladamos todo esto al Imparcial para que se ilus- - 
tre en la abundante materia de coacciones electorales.

(Regeneración.)

Hó aquí la protesta que los electores del partido mo­
derado de Cádiz han presentado el último dia de elec­
ciones á las mesas de los barrios de San Francisco y San 
Cárlos, Córtes y Hospicio, que no fué admitida en el de 
Hércules por el presidente, y no llegó' á presentarse en 
las del Correo, Constitución y Escuelas, por haberse ya 
concluido los escrutinios cuando llegaron nuestros 
amigos.

Dice así la protesta;
Los electores que suscriben, protestan las elecciones 

de diputados provinciales en esta ciudad:
1. “ Por la Omisión en las listas de centenares y miles ' 

de personas que, á título de veciuos de Cádiz, y por ha­
llarse en el pleno ejercicio de sus derechos de ciudada­
nos, no han debido ser privadas del derecho electoral.

2. ® Por no haberse enviado á domicilio las cédulas 
talonarias á un gran número de electores comprendidos 
en las listas.

3. ® Por no haber sido entregadas las mismas cédulas 
á los muchos electores que, hallándose en este caso,.fue­
ron á reclamarlas al ayuntamiento y á las alcaldías de 
barrio.

4. ® Por haberse constituido las masas interinas con 
personas de un solo matiz político, antes de las nueve 
de la mañana, sin esperar á que estuviesen allí los elec­
tores que quisieran concuirir al acto, en uso de su de­
recho, y prescindiendo en algunos colegios de electores 
que estaban presente.s y que por sus edades respectivas 
debían haber sido nombrados con preferencia á Jos que 
ocuparon los puestos de secretarios.

5. ® Por haber negado las mesas el segundo talón á 
muchos electores que justificaban con testigos ó con cé­
dulas de vecindad anteriores i  las del presente año U» 
identidad de sus personas.

Y 6.® Por no haber aparecido fijadas al público á Is 
puerta de la mayor parte de los colegios electorales, el 
secundo dia de las elecciones, ó lo que es lo mismo, i e l , 
dia 3 del actual, la lista de los electores que en el pri­
mero hubiesen emitido sus votos para diputados pro— 
viilciales.

.Reservándose los que suscriben, en su propio nom-, 
bré y en el de otros muchos electores que les han confe­
rido este encargo, ampliar ante quien corresponda y en 
tiempo oportuno los fundamentos de esta protesta, de­
sean que conste en las actas de la elección para dejar » 
salvo su derecho.

Cádiz 4 de Febrero de 1871.
[Siguen lasfirmas.)

De que calibre habrán sido los escándalos que|haB . 
ocurrido en las elecciones de Cádiz, cuando el Diario de 
aquella plaza, al publicar el manifiesto del ayuntamien­
to republicano de Málaga, lo encabeza con estas pala-: 
bras.

Dignísimo ha estado el ayuntamiento de Málaga en 
las'elecciones que se están ahora verificando. En un* 
alocución que ha publicado antes de la lucha electoral, 
escita á todos los partidos á acudir á las urnas, y dice 
que todo ciudadano de cualquier condición que sea, 
puede hacer las reclamaciones que les competa, seguro 
de encontrar imparcialidad y justicia en el municipio ' 
malagueño. Los firmantes dicen que no se hacen eco de  ̂
ninguna aspiración determinada, ni rebajarán su dignidad  ̂
hasta el punto de convertirse en instrumento de una ban­
dería ó de una agrupación de ambiciosos, lo cual los honra ■ 
sobremanera; pues los verdaderos ayuntamientos antes ■ 
de ser políticos deben ser administrativos, y antes de ar­
bitrarios y conculcadores de leyes, justos c intacha-' 
bles.

Debemos advertir que el Diario de Cádiz es un perió­
dico progresista, y que en el párrafo anterior hace un* 
amarga censura de la conducta del ayuntamiento de 
aquella plaza.

Dicen de León:
«Los abusos por parte del gobierno no han escasea­

do en esta población.
El gobernador Sr. Arrióla, ha hecho cuanto de su 

parte ha estado, por medios arbitrarios, para sacar a su 
hijo diputado, persona que, además, no está avecinda­
da los cuatro años que exígela ley. Sin embargo, el 
hijo del señor gobernador no saldrá elegido.

Aquí han dejado de incluir en las listas gran núme­
ro de electores, y, para mayor sscándalo, la gran mayo­
ría, teniendo establecimiento abierto, y, sobre todo, que 
en las pasadas elecciones del 69 habían votado y figura­
ron, por lo tanto, en las listas.

Si el gobierno se guió por los padrones de aquel año 
¿cómo es que ha dejado de incluirlos ahora?» *

Dice El Tradicional de Valencia:
«Hace unos cuantos dias se citó en la Valí de Uxó 

para una reunión, con el objeto de preparar las eleccio­
nes en favor del gobierno. Uno de los concurrentes ma­
nifestó su propósito de votar la candidatura carlista, j

Ayuntamiento de Madrid
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al salir de la reimioii fué herido en una pierna de resul­
tas de un disparo de arma d« fuego.»

Leemos en La Paz de Lugo del sábado:
«Hace mucho tiempo que en esta capital no se ha 

visto en eleccioiies empeño semejante al con que la gen­
te oficial pretende sacar victorioso á su candidato e”» el 
primer distrito. Los medios á que se apela son de aque­
llos-queproducen naiuseas; j  por lo mismo, renuncian­
do á pormenores, nos limiiaremos á compadecer á quie- 
nes-Aales muestras dan de si mismos.

¡Pobre paiasi has de continuar sometido' á la acción 
disolvente de esos hombres!

Lü Ubrique, Jimena, y algún otro pueblo de la pro­
vincia de Cáíliiv se han suspendido las elecciones, á 
causa de desórdenes ocurridos en el primer dia.

¿(juiéu los habrá promovido? Las oposiciones tenian 
todas las probabilidades del triunfo:'

Ln.Jtt provincia de Zamora ha triunfado la coalición 
carlista-republicana. En un distrito de la .capital ha 
triunfado el Sr. Cardenal, carlista, y en el otro el Sr. So­
moza, republicano. El resto de la provincia enviará de 
todqj progresistas, unionistas, rlgunos republicanos, al­
gunos moderados, algunos carlistas, y no pocos de co­
lor político indeterminado.

El 20,-dia de elección, con motivo de haberse levan­
tado un momento el pre.sidente de la mesa, hubo en el 
distrito del Teatro voces, bofetones y hasta tiros dentro 
del salón electoral; se tocó á g t̂f8i%la, formaron los vo­
luntarios; pero el ardid no fué tan afortunado como en 
Burgos, pues que así el candidato carlista como el repu­
blicano han triunfado.

EuiZamora ha coincidido la elección de diputados 
provinciales con la apertura del pago de una mensuali­
dad á las clases pasivas.

En Cádiz parece qUe hecha la reclamación, de las in ­
clusiones indebidas en las listas dsipersonas difuntas y 
ausentes, sé rompiá la lista de los que hablan votado y 
se hizo una nueva.

Según Rl Tarraconense, en Falset han ocurrido des­
órdenes y atropellos con motivó' de las elecciones, y La 
Conozceion añade que los atropellados han sido los car 
listas.

También se dice que en el pueblo de Gratallops, per 
teneciente á este distrito, se han cometido los mayores 
abusos.- Se asegura qué ól alcalde á mano airada ha sa 
cado quince ó diez y ocho papeletas de la urna, pertene 
cientes á la candidatura del Sr. Pujol, sustituyéndolas 
por otras tantas dé la candidatura ministerial. ¡Vivan 
los derechos individuales! ¡Vivu la libertad!

Rspriben d^ Mál».ga con fecha 3;
«En Albaurin, puebjp de esta provincia, parece que 

se hacen la,s elecciones á gu.sto del gobernador. Al efec- 
to, l^  delegpdó óu elSr. Alepeer dee.sta ciudad, el cual 
se afana, por hacer piéritos para una secretaria dego- 
bieri^^ sps atribuciones para que. jo represente en dicho 
puel^p.  ̂ ,

Éi referido delegado, viendo lo imposible que es al­
canzar el deseo de su jefe, prende á diestro y siniestro, é 
inhamita por cuantos mpdios están a su alcance á los 
electores, entre los cuales *̂an ocurrido casos de apor- 
reammnto, de cuyas resultas ha habido dos con fractu­
ras de, l^razós.

Por últiipp, á la hora en que cierro estasdíneas, las 
once de da mañana) ha salido para dicho punto una sec 
cion.de la Guardi^ pivil.

Ignoro Iq, que ,allí ocurrirá, pero no debe ser nada 
bueno.»

“ Astorga 4 de Febrero de 1871.
Sr. DireCtóf de Ei. Eco nii España.

Muy señor niio; Sucddló lo que yo pronosticaba. Lo.s 
partidos de oposición tratamos de presentar un candi­
dato á la diputación provincial que fuese de órden, y 
que 'mereciese las simpatías de todos, en oposición al 
ministerial. Pues bien, el domingo último se repartieron 
las porras que se hablan de antemano encargado á un 
montaráz, entre dos docenas de voluntarios porristas, 
porras de encina trabajada.s á conciencia, y en la noche 
del martes 31 dé Enero so esparramaron por la.s calles y 
al son del trágala, comenzaron á romper vidrieras y á 
pegar á cuantos encontraron

Sü 'bbjeto era infundir terror, y como no hallaron a 
marfó á los Más iniciados en'la oposición, la emprendie­
ron con las personas que sin ninguna significación po­
lítica pasaban por la calle á sus negocios".

9on.81 los heridos que se saben, algunos de muclia 
gravedad, todas personas pacíficas indefensas que aisla­
damente se retiraban a sus casas unas y otras, criados 
de servicio que iban á buscar á sus amos á las tertulias. 
Hasta pegaron de palos á un pariente del alcalde, por 
equivocación.

A palos 7 pedradas rompieron las vidrieras de la ca­
sa del Sr. Arias dirigiéndole insultos y amenazas, y las 
de otras muchísimas personas. Llegó el primer dia de 
elección, y se apostaron á las puertas de los colegios de 
los distritos y no dejaron penetrar á sus contrarios. Los 
partidos, pues, de oposición que aquí son la inmensa 
mayoría de la ciudad, han tenido que retirarse, y ni una 
causa se ha formado, ni autoridad alguna se ha presen­
tado, á proteger la seguridad personal.

No há sido por lo tanto aquí la influencia moral la 
ejercida, sino la física, la de los beduinos, la que coloca 
a una-nación-á la altura de las tribus salvajes de la 
Occeanía. «Mira, decía un porrista á un elector, si tu 
me causas un arañazo vas á presidio; pero si yo te ma­
to, nada me sucede,» y cuando lo& jueces dicen, «nos- 
otrod.nopodemos prescindir deque somos hombres de 
partido dispuestos á sostenerle á todo trance,» ya se 
puede inferir qué libertad habrá, ni que justicia puede 
esperarse de los vándalos que nos dominan. Si en todas 
partea sucede lo que aquí, de Dios solo puedo venir el 
remedio.-

ESidé V. su afino. S: S. Q. B. S. M.

decreto de gracias al ejército, seis comandantes á te­
nientes coroneles, dos cap.tañes á comandantes, diez y 
siete tenientes á capitanes y cinco sargmitos á alfé­
reces.

Gomo se vé, no hay en dieliaarma coroneles ni alfé­
reces á quienes liaya correspuudiilo el ascenso.

Tanto las noticias que anteceden, c.nno las ¿que pu­
blicamos en el número del domingo relativas al arma de 
infantería, las debemos á un amigo nuestro, persona cu- 
ripsa 3' entendida en las cosas militares.

Heñios recibido el primer número del periódico qúiu- 
cqnal titulado Jieoista topográfica y catastral, que viene 
á sustituir á la antigua Recístadelcatastro. Su publica- 
cibu es de gran importancia, especialmente en nuestro 
país, en qup tanto hay que hacer en esta materia.

Deseamos prosperidad y larga vida al nuevo cohiga.

A la una de la madrugada de ayer se cayó una parte 
del tejado y de la azotea de la casa uúm. 4 de. la calle de 
las Maldonadas, hiriendo á un individuo que pasaba ála 
s-azon por aquel sitio.

Anteanoche trataron de robar á un guarda del Mu­
seo de pinturas, dos hombres, disparando uno ds estos 
sobro el referido guarda uua pistola, sin que le iuliriese 
lesión alguna. Por los guardias inónicipales fueron cap­
turados los delincuentes.

En una fábrica de sombreros dé la Rivera de Curti­
dores se ha promovido uua cuestión entre algunos obre­
ros, resultando uno de ellos, uiitural de Prusia, con una 
gran herida en la cabeza.

El viernes próximo tendrá logaren el favorecido tea­
tro de los Bufos Arderius, una variada función ú benefi­
cio de las familias que mas hayan padecido por la inun- 
flacion de Zaragoza. Los autores de las nuevas zarzuelas 
Canto de Angeles y ^fater/lát^cas, han ofrecido generosa­
mente estas dos obras para su estreno en este dia, á fin 
de'contribuir por su parte á tan laudable objeto. No po­
demos menos de elogiar taa lilaatrópivos actos, y espe­
ramos que el público contribuirá con su asLstencia á se­
cundar los caritativos sentimientos del,empresario señor 
Arderius, dispue.s'to siempre en favor de toda idea bené­
fica.

En la noche del sábado, se celebró en el concurrido 
teatro de los Bufos el primero de los bailes de la sociedad 
Mábille. La concurrencia fué muy uuiaorosn y el baile 
‘ésiuvo sumamente animado, sin que dasórJeu alguno 
turbase la general alegría.

provinciales reina gran de.saiiimaciüu; en muejios i>ue- 
blos no se han podido constituir las me.su.s, porque no 
sa ha presentado elector alguno á votar. Pero no vaya 
usted á suponer que ocasione este retrai-niento el temor 
á la influencia moral ó á la compañía dé la Porra, qne 
también existe, no señor, aquí gozamos de la libertad 
mas jjrogre.sista; como qne nos eueontramo.s en estado 
de guerra y la paternal protección del sable. Así es que 
uí siquiera tememos se uos fn.sile, como . otemos los can­
didatos monárquico-democráticos.

El de este distrito fué proclamado en una reunión se- 
lui-üücial, puesto que tuvo lugar en las Casas Consis­
toriales, y asistieron varios alcaldes entre los que se en­
contraba el de Cascante de donde es el agraciado cuyo 
alcalde es el mas gráfico tipo del progresismo.

He visto con placer que la redacción do El Eco dk 
E s p a ñ a  ha puesto el dedo en la llaga en el artículo del 
di'a 31 próximo pasado, cuyo epígrafe es «A ias oposi­
ciones, con motivo de las eleccioues.»

tíi no hay uua dirección bien organizada, sea allí, sea 
.en todas las capitales de provincia, qne designe los can­
didatos de oposición, y á cuyas resoluciones todos nos 
soni'etomos. como la tiene el gobierno para la elección de 
ios ministeriales, el triunfo de estos será fácil y positi­
vo, pues se lo proporcionarán aquellos.

De nada sirve decantar las ventajas de la coalición, 
si esta no es verdadera; ningún resultado favorable se 
ha de obtener porque so prevenga que donde no se pre­
sente candidato propio se auxilie al de oposición, pues­
to que en todos ios distritos cada partido presentará su 
candidato, y el verdadero apoyo, aunque indirecto, será 
para el ministerial.

Si la elección de candidatos se deja á los interesados, 
como estos se hacen tantas ilusiones, siempre cuentan 
asegurado su triunfo, aun que esteu en exigua minoría 
(algo podría contar á Vd. en confiruiaeion de esto mis- 
mp) y resultará una derrota general.

Cuando vengan los desengaños vendrá el arrepenti­
miento; pero será tarde y había fracasado la gran obra 
de probar aquí, ú quien corresponda, y fuera, á la Euro­
pa toda, qne cuenta con poquísimas simpatías el minis­
terio en España.

Insistan ustedes hasta conseguir que el mútuo au­
xilio de las oposiciones sea una verd id, ó de lo contra­
rio, abandónese'por irrealizable toda coalición, que no ha 
de servir mas que para vanagloriarse los situacioiieros 
de habernos vendido á todos.»

Además do los voliuitarios de la libertad de Bilbao 
que fueron dcsarinatlos por no querer prestar juramento 
á D. Amadeo, lo han sido por igual motivo los de San 
Sebastian, Eibar y Heraani.

Le consulta cl^evada al Consejo de K.stado por el mi- 
nÍ3,te.rio de la Gobernación, acerca de sí podrían ser jiro- 
claanados diputados provinoiales los concejales actua- 
lesf que resultasen electos para dicho cargo, ha sido re- 
suéltj. favorablemente por aquel alto cuerpo, pero de- 
biqiido optar los regidoras entre este cargo y eldedi- 
putado provincinl.

A)ice La Correspondencia de Rspaña:
¡Según los datos que hasta última hora heírios podido 

redoger acerca de la votación para diputados provincia- 
iesjen toda España, insultan elegidos: 8Q0 candidatos 
ministeriales, 492 de Oposición, y 30 dudosos.'

F-altan datos de Baleares y Canarias y algunos de las 
demás provincias, pues solo se conocen con exactitud ej 
recitado de las provincias de Sevilía, Soria, Salaman­
ca, Toleilo, Valencia, Valladolid y Zaragoza.

'u___
El oficial de la dirección del Tesoro, Sr. Sérra, ha si­

do.nombrado auxiliar de las inspecciones de Hacienda 
pública, con el mismo sueldo.

Parece que no será admitida la dimisión presentada 
por D. Pedro Manuel Acuña del cargo de gobernador ci­
vil de la provincia de Sevilla.

El arreglo del ministerio de 
la Gaceta de mañana.

Hacienda aparecerá en

La romería de Tetu^n estuvo ayer muy concurrida, 
gracias al magnífiep día que hizo. Los balcoues del pue­
blo estaban adornados con colgaduras, y á la entraba 
había colocado un arco con ios retratos de loa gemera- 
les que estuvieron en Africa.

Ha sido autorizado para fijar su residencia en esta 
córte en situación de cuartel, el teniente general D. An­
tonio Caballero y Hernández de Rodas, capitán general 
que ha sido de la isla de Cuba.

Han sido nombrados consejeros de Filipinas, don 
Claudio Montero, D. Juan Martínez Plowes, D. Tomás 
López Verjes, y secretario D. Diego Suarez.

Parece que se trata de suprimir lo.s terceros batallo­
nes de infantería, dejando en cada uno dé los otros dos 
restantes, un comandante fiscal, un capitán y un tenien­
te de plana mayor. Se aumentarán los cuadros de re.ser- 
va, con un teniente coronel, tres capitanes, seis tenien­
tes y seis alféreces.

El Banco de España celebrarásu junta gcneralnrdi- 
naria priniera'el 7 de Marzo próximo, y el 12 continua­
rán las sesiones para discutir la Memoria.

Con motivo de la votación de las mesas en Teruel, el 
comité republiciiQO ha dirigido una aloencion á sus cor­
religionarios haciéndoles ver que do los 1.032 electores 
que tomaron parte en aquella Operación, 900 próxima­
mente lian declarado con sus votos que no aceptan la 
situación,creada con el coronamiento de la revolución de 
Setiembre. ; ,

Dice un diario valenciano del domingo:
«A3’cr fué retirada la candidatura ministerial inde­

pendiente en vista del gran fracaso que ha sufrido en 
los dos primeros dias. .'A.pesar de votarla todos los em­
pleados, agentes de policía y cuantos cobran del presu­
puesto, alcanzó ¡¡¡400 votos!!! en una capital de 107.000 
almas. i

¡Qué vergüenza! ¡Qué gran vergüenza!»

Leemos en el Tradicional de Valencia del domingo:
«A la larga .série de crímenes de que hemos dádo an­

tes cuenta, tenemos que añadir otro nuevo asesinato 
cometido anoche á las nueve en la plaza de Mendizabal, 
junto al circo Español; el cadáver fué conducido al de­
pósito de Desamparados.»

Parece que de Alcira lia salido para Carcagente una 
compañía del regimiento de León que e.staba acantona­
da en el primero de dichos puntos.

Mal paradas vela el Progreso de Granada la.s eleccio­
nes de aquella capital, cuando en .su número del sábado 
pide á los electores de su partido por Dios y Sauta Ma­
ría que acudan á las urnas para vencer á las picaras 
oposiciones que trataban de derrocar la libertad derro­
cando al gobierno, su patrono.

A esto se nos ocurre aquello de estornuda cuanto 
quieras...

Según el Correo de Andalucía, periódico malagueño, 
el sábado á medio dia se tomaron al;, 
militares, sia saberse, la causa.

Iguuas precauciones

t Á X AN..I¿ n a.

E^ribea da.Simat de, Valldegua (Valencia), con fo­
cha alcalde se negó á entregar las cédulas álos
electpres de i^iosicion; se pre.sentó la correspondiente 
reclaniacion aLpeesidente de la mesa, fundada en el ar­
tículo 34 de la ley, ya que todos ellos constaban en las 
listan, y-saltando por encima de la ley, se negó también 
abiertamente.

Enias elecciones del dia 3, el señor alcalde de Puzol 
(Valencia), ha prohibido la entrada á emitir su voto á 
ciertos eleetores, para lo cual ha facultado al alguacil 
del municipio y upguarda decampo. Y con frases ter­
minantes lo han manifestado dichos empleados á pre­
sencia de trgs,(5,.cuatrp î le9|t9res al preguntarles porqué 
no dejaron entrar á F., E.. y F.

Np̂ SÓlo es (en la provincia de ValéiiQia donde las cIcct 
clones hán ido dé lin modo no muy pacífico, sino que 
también en Elche, pfovineiá de Alicante, ha sucedido 
otro tanto, fídcé dos noches que dispararon unos tiros
al qué quería presentarse como candidato de oposi-
. 0,‘- 

Clon.

En Liria, á pesar de las instrucciones terminantes 
que tónian los carlistas de acudir .álas urnas, se abstie­
nen por completo.

Los motivos... al curioso lector.

Ha sido trasladado de las prisiones militares de San 
Francisco á la cárcel del Saladero, el conocido propagan­
dista republicano, redactor que fué de El Combate, señor 
Córdoba y López.

SECCION OE NOTICIAS-
E.dlcI arma dp,caballería han ascendido en virtud del

El Boletín de ventas de bienes nacionales anuncia la 
siiliti.'.ta (le la finca titulada la Flamozca, sita en el tér­
mino de Aranjuez y procedente del patrimonio de la co­
rona. El remate será el día 2 de Mayo, á las doce, en las 
casas consistoriales, conforme á las condiciones que 
constan en el espresado Boletín, correspondiente al 27 
de Enero próximo pasado, hácia el cual llamamos la 
atención de .nuestros lectores, por la importancia que 
tiene esta finca, tasada, con todos sus accesorios, en 
1.35.7.375 pesetas.

¿Hibrá otro doctor Simón para la compra de esta 
finca, como lo hubo para el cortijo de San Isidro; ya que 
hay otro presidente del Consejo de ministros?

í C C \ m

La siguiente carta qiie nos remite un amigo nuestro 
de Tudela, demuestra la importancia de los consejos que 
hemos dirigido á todas las oposiciones, para que unieran 
BU acción en las luchas electorales que han tenido ya 
principíiJ-con las de diputados provinciales.

Por dicha carta se verá cómo influye en la provincia 
de Navarra el estado de guerra, retrayendo á los adver­
sarios de la situación de tomar parte animada en las 
elecciones.

Es natural, y el gobierno debe conocerlo, pues no á 
otra causa que al temor de ser derrotado, se puede atri­
buir su conducta injustificada, con respecto á las pro­
vincias del Norte.

Dice así la espresada carta:
«Tudela 2 de Febrero de 1871.

• Mi querido amigo: En las elecciones de diputados

Por el telegrama que nuestos lectores hallarán en el 
lugar correspondiente, verán la falta de unidad qne rei­
na en los individuos del gobierno de Francia y las difi­
cultades surgidas para la ejecución Jel armisticio. No 
estrañamos que a.sí suceda habiendo en dicho gobierno 
individuos atacados, no ya de la pasión, sino del delirio 
revolucionario.

Un periódico francés, la Patrie, describe perfecta­
mente la situación política déla nación vecina, que qui­
zás tenga mas que deplorar el estado á que la han traído 
los exaltados, que las derrotas que ha sufrido en la 
guerra.

Dice La Patrie-. ■
«Estamos ya en pleno cisma político, en plena he- 

regía administrativa, y se renueva en Franela la lucha 
del Papa y del anti-papa (naturalmente e.ste último es 
Gambetta). Algunos prefectos se colocan de parte del 
ministro del interior y de la guerra y se preparan á ha 
cer ejecutar en las elecciones el faccioso decreto de si. 
jefe de Burdeos; otros, por el contrario, gente de bien y 
fieles á la legalidad, publican el decreto de París decla­
rando qne solo sus disposiciones serán válidas en s 
respectivos departamentói?.

Finalmente, existe una tercera clase, ó mas bien una 
tercera secta de prefectos, que no se someten ni á París 
ni a Burdeos, ni á Julio Simón ni á Gambetta, procla 
mando, por el contrario, que no quieren elecciones En­
tre estos últimos se cuentan el Sr. Gent, prefecto de 
Marsella. En vano Gambetta ha sustituido al estilo ad­
ministrativo las grotescas geremiadas revolucionarias 
quesontan de su gusto; «Amigo mió, querido amigo.» 
—«Amigo y todo lo que queráis, lia respondido Gent; 
pero con eso y todo, perdéis la república. >> Y el prefecto' 
ha pre.Sontado su dimisión.

Hé aquí el caos en que nos ha sumido la insurrección 
de Gambetta.»

pa.saiido los (lias en el rjereicio, y las noches en los ba- 
iuartc.S3’ avanzadas El gas fué lo que no filtó primero, 
y la ciudad quedó sumida por la noche eii la oscuridad; 
luego vino la escasez de vino y carbón. Desde el mes de 
Octubre ha sido preciso suplir la earue de roses comien­
do caballos; de.sde el 15 de Diciembre no hemos tenido 
otro recurso.

Durante .seis semanas no.han comido los parisiense.s 
(liariaiuente miis que 30 gramos de carne de caballo; des­
de el 18 de Enero, el pan, en ipio uj entra el trigo más 
que por una tercera parte, so halla racionado en 300 
gramos al dia, lo que constituye ea junto pura un hom­
bre sano 330 gramos de alimento. La mortandad, que era 
de 1.508, ha escediilo de 5,000 bajo el influjo de la virue­
la pertinaz y de privaciones de todo genero. Todas ias 
fortunas han padecido, todas las familias han tenido su 
duelo.

El bombardeo ha durado uu mes, y ha maltratado la 
villa de Saiut-Denis y casi toda la parte de París situa­
da en la orilla izquierda del Sena.

En el momento de cesar la resistencia sabíamos que 
nuestros ejércitos iban ae'osados hácia las fronteras y 
fuera de estado de acuilir eu nuestro auxilio. El ejército 
de París, secundado por la guardia nacional, que se ha 
batido valerosamente y ha perdido una porción de hom­
bres, iutentó el 19 de Enero una empresa que todo el 
mundo calificaba de acto de desesperación.

Esa tentativa, que tenía pnr objeto atravesar las lí­
neas del enemigo, fracasó, como habría fracasado toda 
tentativa del enemigo para atravesar las nuestras.

A pesar del ardimiento de nuestros guardias nacio­
nales, que, no consultando mas que su valof, se mos­
traban dispuestos á volver ai combate, no nos quedaba 
probabilidad alguna de desbloquear á París ó de aban­
donarlo lanzando el ejército fuera y trasformándolo en 
ejército de socorro. Todos los generales declaraban que 
intentar esa empresa era uua locura; que las obras de 
los alemanes, su número, su artillería hacían sus líneas 
imposibles de pasar; que no encontraríamos al otro 
lado, si por milagro pasábamos sobre sus cuerpos, mas. 
que un desierto de 30 leguas, y que pereceríamos en él 
do hambre, pues no había ^ue pensar en llevar víveres, 
exhaustos eoMo estábamos completamente de recursos.

Los generales de división fueron consultados des­
pués de los jefes de ejército y contestaron como estos. 
8d llamó en presencia de los ministros y de los alcaldes 
de París á los coroneles y á los jefes de batallón seña­
lados euino. mas valientes. Igaal respuesta. Podia bus­
carse la muerte, pero no había ya posibilidad de ven­
cer.

En aquel momento, aun cuando se tuviese toda es­
peranza de socórro y toda probabilidad de éxito, nos 
quedaba asegurado pan para ocho dius y carne de caba­
llo para quince, matando todos los caballos. Con los ca­
minos destruidos, las carreteras impracticables, el Sena 
oUütruidü, no habia, ni mucho meaos, la certeza de 
atravesar hasta el momento del abastecimiento. Hoy 
mismo estamos temblando do que falten el pan y las 
demás promisiones antes de que. lleguen los primeros 
co»voyes.

Nos hemos sostenido, pu-is, mas allá de lo posible; 
hemos arrostrado la probabilidad que todavía nos ame­
naza de someter alas horribles eventualidades del ham­
bre úna población de dos millones de almas.

Decimos en voz alta que París ha hecho absoluta­
mente y sin reserva todo cuanto podia hacer una ciu­
dad sitiada. Damos á la población, á la que acaba de 
salvar el armisticio, testimonio de que ha tenido hasta 
el fin uu valor y una constancia heroica. Francia, vuel- 
vc á hallar á París después de cinco meses, puede estar 
orgiiliosa de su capital.

Hemos cesado eu la resistencia, entregado los fuer­
tes, desarmado las murallas; nuestra guarnición e.stá 
prisionera de guerra, pagamos uua coutribuciou de 200 
millones.

Pero el enemigo no entra en París, reconoce el prin­
cipio de la soberanía nacional, deja á nuestra guardia 
nacional sus armas y su organización, deja intacta uua 
división del, ejército de París.

Nuestros regimientos conservan sus banderas, nues­
tros oficiales conservan sus e.spadas. Nadie es llevado 
fuera del recinto. Jamás plaza sitiada se ha rendido 
bajo condiciones tan honrosas, y esas condiciones se 
obtienen cuando el socorro es imposible y el pan está 
agotado.

Por último el armisticio que acaba de concluirse tie­
ne por efecto inmediato la convocación por el gobierno 
de la república de una A.samblea que decidirá soberana­
mente de la paz ó de la guerra.

El imperio, bajo sus diversas formas, ofrecía al ene­
migo iniciar negociaciones. La Asamblea llegará á tiem­
po para reducir á la nada esas intrigas y para dejar á sal - 
vo el principio de la soberanía nacional.

La Francia sola decidirá de los destinos de Francia. 
Ha sido preciso apresurarse; el retraso, en la situación 
en que nos. hallamos, era el mayor peligro. Dentro de 
ocho días, habrá elegido la Francia sus mandatarios. 
Que prefiera los mas adictos, los mas desinteresados, los 
mas íntegros.

Nuestro gran interés es revivir y curar las Iieridas 
sangrientas de la pátria. Estamos convencidos de que 
esta tierra ensangrentada y devastadora producirá cose­
chas y hombres, y de que volveremos á la prosperidad 
después de tantas pruebas, siempre que sepamos apro­
vechar, sin dilación alguna, los pocos dias que tenemos 
para reconstituirnos y consultarnos.

El dia mismo en que se reúna la Asamblea, depon­
drá el gobierno el poder en sus manos. Ese dia, al con­
templarse la Francia, se encontrará completamente des­
dichada; pero si se encuentra también templada por la 
adversidad y en plena posesión de su energía y de su 
soberanía, sentirá renacer su fé en la grandeza de su 
porvenir.—El general Trochu.—Julio Favre.—Julio Si­
món.—Eugenio Pelletan.—Manuel Arago.—Ernesto P¡- 
card.—Garnier Pagés.—Julio Ferry.»

y el reglamento para su ejecu.'ioii de 20 de .Vbril del 
mi.smo año.

2. “ A los hacendados forasteros sin casa abierta en 
el distrito immieipal no se les impondrá el repartimien­
to sino con relación á las dos terceras partes del 25 por 
100 de la cuota que por contribución territorial paguen 
al Tesoro, según lo establecido en el art. 11 de la ley 
antes citada.

3. “ Los presupuestos así reformados, regirán para 
los dos trimestres últimos del ejercicio corriente.

4. ° Los hacendados que por repartimiento vecinal 
hubiesen contribuido en los dos primeros trimestres 
con cuotas mayores que las que les correspondía pagar 
según las anteriores disposiciones, serán reintegrados 
por cuartas partes cuando menos en los trimestres su­
cesivos.

5. “ Las cantidades que por razón del aumento im­
puesto á los contribuyentes hacendados de cada distrito 
municipal sea preciso devolver á los mismos figurarán 
en el nuevo presupuesto como gasto necesario que ha 
de Cubrirse con los recu-sos del mismo, teniendo Icon­
signada partida para ello.

Y 6.“ Los gobernadores de provincia quedan encar­
gados de vigilar por el mas exacto cumplimiento de es­
tas disposiciones, salvos los recursos de agravio que la 
ley concede á los interesados para ante las diputaciones 
provinciales.

[Gaceta de ayer.)
^íinisterio de Hacienda.—Decretos: nombrando, ins­

pector de Hacienda en comisión, jefe de administración 
de segunda clase, á D. Mariano Sauz.

Nombrando subinspector de Hacienda, jefes do ad­
ministración á D. Marcos Hernández de la Escalera y á 
D. Lorenzo Hernando.

Ministerio de la Gobernación.—Decreto precedido de 
una larga esposicion creando en la dirección general de 
comunicaciones una plaza de subdirector general con el 
carácter de segundojefe de la misma, y consideración 
de jefe de administración de primera clase, asignando 
á dicho cargo el haber anual de 10.000 pesetas.

Otros dos decretos nombrando subdirector general 
de comunicaciones, jefe de administración de primera 
clase á D. Ignacio Alvarez García, é inspector de! servi­
cio de correos á D. José de ía Guardia y Ortega.

Ministerio de Ultramar.—Decretos admitiendo la di­
misión que í). Román Martínez Pinillos ha presentado 
del cargo de oficial de la clase de terceros del espresado 
ministerio.

Nombrando para dicha plaza á D. Severino de la 
Barrera.

Nombrando oficial de la clase de terceros del espre­
sado ministerio á D. Eduardo de Castro y Serrano, en 
la vacantede D. Manuel Blanco de Robles.

GACETILLAS.

Ha llamado estas últimas tardes la atención en
el paseo de la Fuente Castellana un ginete que raonta- 
ilq en brioso caballo y seguido á larga distancia de uno 
Ó dos lacayos, vestido ridiculamente cabalgaba medita­
bundo, por entre los carruajes.

¿Quién será? ¿Quién no será? se decían algunos cu­
riosos.

—Debe ser im gran personaje, añadía otro.
Será un estranjero sin relaciones.
Yo he visto á este hombre en alguna parte, repo­

nía el de mas allá.
Una carcajada franca y ruidosa hizo volver la cara al 

grupo de ginetes que así di.scurria.
tNo se causen :Vds. en adivinar, esclamó un nuevo 

interlocutor; yo conozco á ese señor cuyo lacayo 6 laca­
yos escita la risa y la curiosidad general, y aun cuando 
no recuerdo en este momento su nombre, es ese que saca 
las muelas á caballo.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 6.

FONDOS PÚBLICOS.

3 por loo consolidado...................
Id. ¡lequeños.........................
Id. fin corriente.................!.'!!!!
Id. exterior. .............!!" .!!!!
3 procedente diferido..................
I(f. fin de mes....................
Deuda material......................" 00
Id. personal................
Billetes hipotecarios
Id. .segunda série.............
Banco de España........... . . . | '
Bonos del Tesoro___

f e k r o - c a r r il e s .
Obligaciones 2.000.........................
Id. nuevas..........................
Id. de 20.000...............
Id. nuevas..................

CARRETERAS.
Abril de 1850 ..................
Agosto de 1852..........
Julio de 1856............. ’

CAMBIOS.
Lóndres á 90 dias fecha. 
Paris á 8 dias vista.......

ÚLTIMO!

deU.

BRECIOe 

del 3.

27-00 26-85
27-05 26-85
27-05 26-85
31-20 31-40
00-00 00-00
00-00 00-00
00 00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
97-75 97-70

150-00 150-00
74-90 73-70

50-15 49-90
00-00 00-00
49-60 49-25
00-00 00-00

00-00 00-00
00-00 00-00
59-00 00-00

49-70 49-65
00-00 00-00

BOLETIN RELIGIOSO.

Anúncia.se la dimi.sion del general Faidherbe, que se 
dice hace este militar por haber recibido órden del mi­
nistro de la Guerra para batirse cou los prusianos en 
San Quintín, sin conocer ni haber tenido en cuenta las 
posicione.s que respectivamente ocupaban ambos ejérci- 
l'ús, y que hacían muy probable un mal éxito.

Es notable el empeño de M. Gambetta de dirigir to­
das las fuerzas cleFraucia desdesu gabinete, y con unas 
pretensiones militares, á la verdad, sin fundamento.

SECCION OFICIAL.

(Gaceta del domingo.)

A continuación insertamos la siguiente proclama que 
el gobierno de París ha dirigido á sus conciudadanos 
dando cuenta de las causas (¡ue le han llevado á térmi­
no de celebrar el armisticio.

Fls un notable documento.
F;1 gobierno de Paris ha dirigido la siguiente procla- 

á sus conciudadanos:
«Ciudanos: 'Vamos á decir á la Francia en qué situa­

ción y tras de qué esfuerzos ha sucumbiilo París. El 
cerco ha durado desde el IC de Setiembre hasta el 26 dé 
Enero. Durante todo ese tiempo, esceptuando algunos 
despachos, hemos vivido aislados del resto del mundo.

La población viril, toda entera, ha tomado las armas,

Ministerio de Marina.—Orden remitiendo al almi­
rantazgo el decreto de las gracias generales concedidas 
á los cuerpos, institutos y dependencias del ejército para 
que, en analogía con las mismas y con la urgencia posi­
ble, proponga dicha corporación al ministerio las que 
deban otorgarse á los diferentes cuerpos y dependencias 
de la armada.

Ministerio de la Gobernación.—Circular á los gober­
nadores de provincia, de fecha 31 de Enero, cuya parte 
dispositiva es como sigue:

1.” Los ayuntamientos en cu, o presupuesto se haya 
impuesto por repartimiento general á los contribuyentes 
hacendados mas del 25 por 100 de la cuota que en el 
distrito municipal pagan al Estado por el mismo con­
cepto lo reformarán inmediatamente, llenando todas las 
formalidades y trámites que para la formación del mis­
mo presupuesto marcan la ley de 23 de Febrero de 1870

Santo del día.
San Romualdo, abad, y San Ricardo, rey de Ingla­

terra.
CuLTos.==Se gana el jubileo do Cuarenta Horas e i 

la iglesia de monjas Trinitarias.
Visita de la Córte de María. =  Nuestra Señora de 

la Divina Pastora en Son Antonio del Prado ó eu San 
Millan.

ESPECTACULOS.

TEATRO NACIONAL DE LA ÓPERA.—A las ocho 
y media.—Función 69 de abono.—Turno 3.® impar.— 
F’austo.

ESPAÑOL.—A las ocho y media.—Función 129 de 
abono.-Turno 3.*—A beneficio de D. Mariano Fernan­
dez.—La comedia de la vida.—Baile.— L̂a primera es­
capatoria.

Z.4.RZÜELA.—A las ocho y media.—Función 143 de 
abono.—Turno 2.®—Barba azul.

BUFOS ARDERIUS.—A las ocho y media.—Fun­
ción 155 de abono.—Tumo 2.®—El potosí submarino.

ALH.4.MBR.á,.—.á. las ocho y media. — Aceptar la 
culpa agena.—Las preciosas ridiculas.

La temperatura máxima de anteayer fué de 10®,9, y 
la mínima de 3®,2 sobre cero.

1

MADRID.—1871.

lufRBNTA DE JOSÉ GARCÍA, á  cargo de 
Costanilla de los Angeles, 3.

J. BOGO.

Ayuntamiento de Madrid




